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PRÓLOGO 


La necesidad de un nuevo papel del docente que desplace la práctica pedagógica 
tradicional ocupa un lugar destacado en la retórica y en la práctica educativa actual, 
ante la necesidad de construir nuevos modelos de formación y de renovar la 
dinámica didáctica sistémica, estructural y funcional situada en la construcción del 
conocimiento, el Centro de Investigaciones Científico Pedagógico Didáctico y 
Deporte produce este libro de la mano de su director el PhD. Ermel Viacheslav 
Tapia Sosa. 


De la relación entre la mediación pedagógica y construcción del conocimiento 
científico deviene la dimensión relacional entre práctica docente y educación. Por 
tanto, frente a las exigencias de educar para la sociedad del conocimiento se 
reconceptualiza el perfil y el rol del docente, implica la configuración de 
"competencias deseables", en el nuevo docente. Por lo que, para su desempeño 
confluyen postulados derivados de enfoques eficientistas de la educación, como de 
propuestas de corrientes constructivistas de la pedagogía crítica, como de los 


movimientos de renovación educativa. 


En los cuatro capítulos del libro, al docente eficaz mediador de la construcción del 
conocimiento se lo caracteriza como un sujeto polivalente, profesional competente, 
agente de cambio, practicante reflexivo, profesor investigador, intelectual crítico e 
intelectual transformador (Barth, 1990; Delors y otros, 1996; Hargreaves, 1996; 
Gimeno, 1992; Schon, 1992). 


El autor desde un lenguaje científico asequible a la numerosa comunidad de 


profesores de América Latina y de quienes se forman a nivel maestrías y 


doctorados en las universidades, redimensiona al nuevo docente, desde un 
escenario que lo compromete con el desarrollo de una pedagogía basada en el 
diálogo, en la vinculación teoría-práctica, desde la interdisciplinariedad, la 


diversidad, el trabajo colaborativo y en equipo. 


Ese planteamiento, conlleva para el docente ser capaz de tomar iniciativas para 
poner en marcha ideas y proyectos innovadores; que se desarrollan con la 
participación activa de estudiantes, a quienes se presta ayuda para facilitar se 
apropien de los conocimientos, valores y habilidades didácticas e investigativas 


necesarias para aprender a conocer, a hacer y a convivir. 


Así mismo, se precisa que el docente mediador incorpora a su práctica el manejo 
de las nuevas tecnologías tanto para la enseñanza en el aula y fuera de ella como 
para su propio aprendizaje permanente. Además, debe ser percibido 
por los estudiantes a la vez, como un amigo y un modelo, alguien que les escucha 
y les ayuda a desarrollarse (UNESCO, 1995) 


La investigación es descriptiva, cualitativa y de revisión bibliográfica precisa a 
través de un diagnóstico manifestaciones externas, permite se defina el problema 
objeto de investigación: Limitaciones en la comprensión del proceso de 
construcción del conocimiento disminuyen las posibilidades de consolidar 
capacidades y competencias básicas de: comunicación, matemáticas, digitales y 
socioafectivas y con ello deviene el objetivo: describir a partir del problema el 
entramado de las relaciones que en unidad y contradicción dialéctica implican un 
nivel de síntesis entre las categorías: mediación del aprendizaje y construcción del 
conocimiento como un estadio superior del pensamiento configurado como 
educación para fundamentarlas teóricamente y epistemológicamente de cara a la 


praxis pedagógica y didáctica. Los métodos científicos que se utilizan fueron: 


holístico-dialéctico, sustentado en la teoría de lo holístico configuracional, el 


deductivo-inductivo, y como métodos empíricos la revisión bibliográfica y entrevista. 


Los resultados a nivel de percepciones de los docentes en una muestra 
seleccionada revelan insuficiencias en la comprensión de que el conocimiento se 


construye por el sujeto social humano que aprende. 


PhD. Elaine Frómeta Quintana 


Palabras clave: educación; práctica docente; construcción del conocimiento 
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INTRODUCCIÓN 


El libro es producto del desarrollo de categorías que resultan de la investigación 
cualitativa, orientada a determinar los niveles de percepción de docentes que 
laboran en una de las Unidades Educativas de la ciudad de Esmeraldas- Ecuador 
respecto a la relación entre el pensamiento del sujeto que aprende con el contenido 


curricular de una asignatura. 


Aquella relación que se cita es mediadora de los procesos del pensamiento que 
ocurren en el cerebro del sujeto humano que aprende para construir el 
conocimiento científico desde sus configuraciones ontológicas y epistemológicas; 
el acercamiento a la realidad fáctica externa, determina se precisen limitaciones en: 
el conocimiento del proceso que ejecuta el pensamiento para transformar las 
sensaciones, percepciones e imágenes en esquemas constituyendo un primer nivel 
de apropiación del contenido curricular objeto de estudio; en ese mismo escenario, 
el entramado de relaciones entre conceptos nuevos y previos generan nuevos 
saberes que constituyen una configurología de un estadio superior del 


pensamiento. 


Por consiguiente, aquellos datos que resultaron del diagnóstico fáctico y de revisión 
de la teoría, conducen a la formulación del problema: Limitaciones en la 
comprensión del proceso de construcción del conocimiento disminuyen las 
posibilidades de consolidar capacidades y competencias básicas de: comunicación, 


matemáticas, digitales y socioafectivas. 


El proceso de búsqueda conlleva la revisión de la base teórica: como lo es la neuro- 


cognición y manifestaciones externas de la información del diagnóstico, posibilitan 
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derivar las categorías: mediación del aprendizaje, educación, práctica docente y 
construcción del conocimiento. La metodología que se aplica a nivel científico lo 
constituyen los métodos: holístico-dialéctico, la deducción — inducción, y como 


métodos empíricos se utilizan la estadística descriptiva. 


Los resultados evidencian limitaciones e insuficiencias a nivel de las percepciones 
pedagógicas de los docentes que conducen a precisar el problema y el objetivo 
definido como: describir a partir del problema el entramado de las relaciones que 
en unidad y contradicción dialéctica implican un nivel de síntesis entre las 
categorías: mediación del aprendizaje y construcción del conocimiento como un 
estadio superior del pensamiento configurado como educación para 
fundamentarlas teóricamente y epistemológicamente de cara a la praxis 


pedagógica y didáctica. 


Por lo que, la dinámica del entramado de las tres configuraciones encauza la 
creación de una cuarta y de superior cualidad, nueva síntesis que se expresa como: 


dimensión práctica docente. 


Se aplicó una encuesta a una muestra de 25 profesores aleatoriamente en la 
Unidad Educativa Simón Plata Torres de la ciudad de Esmeraldas, con cinco 
preguntas lo que permitió se determinen las siguientes manifestaciones externas, 
ellas dan cuenta del nivel de percepción que tienen sobre si el conocimiento se 


construye como proceso del pensamiento. 


No | ítems Escala valorativa f+ f- 
Esasí | Dudaque | No es | es así duda+no 
sea así así es así 


pu 


5 6 4 60% 40% 


1 Asume que el conocimiento se 
construye cuando se trabaja el 
contenido de la clase 
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2 El conocimiento nuevo en el | 15 8 2 60% 40% 
estudiante es producto de la actividad 
relacional que ejecuta el cerebro entre 
lo nuevo y lo previo 
3 La percepción de lo externo en la | 16 6 3 64% 26% 

clase por el estudiante encauza la 
construcción de los esquemas nuevos 
por el cerebro. 

4 La mediación pedagógica del docente 
dinamiza la relación del estudiante 
desde sus esquemas previos frente a 
los contenidos que aprende para 
saltar a un estadio superior del 
conocimiento 

5 La relación entre los esquemas 
previos del estudiante frente al 
contenido del texto en la clase se 
orienta al desarrollo de las destrezas 
con criterio de desempeño 


Fuente: elaboración propia 


= 


4 6 5 56% 34% 


m 


2 8 5 48% 32% 


La percepción de los profesores de Educación General Básica (EGB) de sí asumen 
que la construcción del conocimiento se sustenta en el contenido de las materias 
de los niveles de la EGB, la información refleja limitaciones puesto que sucede que 
un 40% orienta el desarrollo de las destrezas con criterio de desempeño modelando 
demostraciones con énfasis de alta verbalización que sitúa al estudiante como 
repetidor de prototipos, quedando en evidencia insuficiencias que limitan 
instrumentar acciones de desarrollo a nivel de planificación como de ejecución del 


proceso metodológico constructivo de la clase (ítem 1 de la tabla). 


El nivel de percepción de los docentes de sí el conocimiento nuevo en el estudiante 
es producto de la actividad relacional que ejecuta el cerebro entre lo nuevo y lo 
previo, un 40% no lo valora en la dimensión constructiva, por consiguiente, existen 
insuficiencias que se proyectan negativamente en lo sistémico y funcional de la 
estructura cognoscitiva que encauza la construcción de los saberes (items 2 de la 
tabla). 


14 


La percepción del mundo externo y su dinámica en la clase de la actividad del 
estudiante frente al contenido como factor de desarrollo de esquemas es 
insuficiente, dado que un 64% no lo reconoce como proceso de la acción 
constructiva del pensamiento, lo que limita la actividad pedagógica para la 
construcción del conocimiento que transite por el entramado relacional de 


conceptos situados en textos, gráficos e imágenes, ver ítems 3, de la tabla. 


La mediación pedagógica del docente que dinamiza la relación del estudiante 
desde sus esquemas previos frente a los contenidos que aprende para saltar a un 
estadio superior del conocimiento es limitada su percepción dado que, en un 56% 
no se lo reconoce como proceso sustancial de la generación de saberes, ítems 4 


de la tabla. 


Los ejemplos de planificación que se difunden en redes de docentes como ejemplo 
de las unidades didácticas microcurriculares para los años de la EGB, evidencian 
un gran divorcio entre las actividades de aprendizaje descontextualizadas respecto 
a las destrezas con indicadores de desempeño, reafirmándose con ello la 
centralidad del proceso educativo situado en el profesor, y por otro lado, es notorio 
un gran distanciamiento de actividades de aprendizaje para consolidar el 


pensamiento, respecto a los contenidos que precisan los textos. 


Las limitaciones en la compresión de que el conocimiento se construye deben 
superarse. Puesto que así, las investigaciones pedagógicas lo advierten, (Vásquez 
2012, p.10) considera al respecto que: 


la única forma de mantener en alto el prestigio y la calidad de la docencia 
es, precisamente, no perder el deseo de mejorar o innovar la labor de 
enseñanza. Si un docente se conforma con explicar o evaluar, si no atiende 
a los desafíos de las nuevas tecnologías, si no problematiza sus procesos 
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de enseñanza, si poco valor le da a las potencialidades del pensamiento 
creativo, pues el resultado será el que los estudiantes diagnostican todos 
los días: el aburrimiento, la ausencia de motivación, el desconsuelo o la 
falta de interés por aprender. Innovar es mantener en alto la bandera de 
que vale la pena compartirle a otros lo que sabemos, es poner lo posible 
por encima de las dificultades y la desesperanza. 


En la sociedad del conocimiento las concepciones de educación y de aprendizaje 
situadas en la realidad práctica de los contextos superan las limitaciones del 
racionalismo y el empirismo en la dimensión del realismo que integra en unidad 
dialéctica el mundo exterior e interior y la necesaria relación entre la mismidad y la 


otredad, con lo que se desborda a la escolarización. 


Los anterior reafirma la unidad dialéctica entre lo nuevo y lo previo en la diversidad 
de las fuentes de saber cada vez más multiplicadas por lo que para el sujeto que 
aprende es importante un dominio de las habilidades del pensamiento como apoyo 


al proceso de construcción del conocimiento. 


Aceptar la imposibilidad de aprenderlo todo, demanda la existencia de un proceso 
de mediación dentro de los límites de lo que se conoce como contenidos mínimos 
esenciales de las asignaturas. Por lo que el espacio del sistema educativo 
formalizado en la transmisión de saberes, supone redimensionar el papel de éste, 
redefinir el rol docente, poner el énfasis en el aprender a aprender, implica una 
dimensión para el sujeto que aprende de autogestionar su educación permanente, 


flexible y versátil. 


Por tanto, el viejo modelo de acumulación de conocimientos debe dar paso a una 
enseñanza que asegure la adquisición de los mecanismos y los métodos que 
permitan el descubrimiento, a partir de la relación entre conceptos cuya validez 


depende de la selección y la utilización de conocimientos nuevos (UNESCO, 1990) 
16 


CAPÍTULO 1 


La crítica en la relación teoría-práctica conduce al sujeto que aprende, 
mediado por su profesor, a adoptar un posicionamiento político autónomo 
de ruptura y transformación de las estructuras sociales dadas (Mejía, et al, 

2006) 
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MEDIACIÓN DEL APRENDIZAJE 


1. Mediación del aprendizaje 


El aprendizaje constructivista es un plexo articulador y relacional entre lo previo y 
lo nuevo que se median en los procesos cognitivos del ser humano; desde ellos se 
afianza el desarrollo del pensamiento crítico, decolonial — transformador, necesario 
para sustentar la sostenibilidad de la sociedad del conocimiento en un universo 


cada vez más abierto al espacio de la ciencia abierta. 


La ciencia abierta trata de compartir y hacer accesible el conocimiento científico a 
través de herramientas como la publicación en acceso abierto, la revisión por pares 
abierta y la colaboración en línea. Esto ayuda a acelerar la investigación y aumentar 


la calidad del conocimiento disponible. 


Por otro lado, el aprendizaje también se beneficia de la ciencia abierta, ya que 
permite a los estudiantes acceder a recursos y conocimientos de alta calidad que 
de otro modo podrían ser inaccesibles o costosos. La ciencia abierta también 
fomenta la colaboración entre los estudiantes y los investigadores, lo que permite 


un intercambio mutuo de conocimientos y experiencias. 


Por consiguiente, la ciencia abierta y el aprendizaje son complementarios y se 
refuerzan mutuamente. Al compartir y hacer accesible el conocimiento científico, la 
ciencia abierta puede mejorar la calidad del aprendizaje y fomentar una cultura de 


colaboración y transparencia en la educación y la investigación. 
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Cabe entonces, comprender que la formación de docentes supone plantear la 
formación integral desde un enfoque pedagógico constructivista, intercultural, 
investigativo, interdisciplinar y decolonial-transformador, en correspondencia con la 


naturaleza científica de la producción del pensamiento. 


Por ello, desde las investigaciones pedagógicas se rescata la necesidad de hacer 
síntesis de los aportes que otras ciencias, las que en su medida le dan impulso a 
lo educativo. Por tanto, la educación como acción humana no puede comprenderse, 
sin tener claridad de la Pedagogía de su carácter complejo, requiere, asumirla como 
ciencia para permitir su acceso a su esencia. Por consiguiente, una lectura 
interdisciplinaria presta atención a todos aquellos campos que, con su desarrollo 
teórico y tecnológico, realizan aportes significativos para la comprensión de lo 


complejo y relacional del pensamiento. 


Si partimos del hecho de que la pedagogía busca intencionalmente la 
transformación de las estructuras de la conciencia del ser humano (Gállego-Badillo, 
1992), es necesario entender que el proceso de construcción del conocimiento es 
una amalgama de lo mental que involucra lo biológico y lo cultural. En el ejercicio 
pedagógico, los docentes desarrollan un entramado de acciones en conjunto con 
los estudiantes para producir la transformación de saberes, valores y habilidades, 
procesos integrados de vivencias y experiencias que en lo mental y lo cultural 


potencian nuevos estadios de desarrollo. 


A su vez, el aprendizaje constructivista, es impulsor de un proceso de innovación 
de gran envergadura en las formas de producir y de circulación de los 


conocimientos por las redes académicas. 
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Las redes académicas y pedagógicas son comunidades en línea que reúnen a 
estudiantes, académicos y profesionales para compartir conocimientos, recursos y 


experiencias relacionadas con un tema o área de interés común. 


En el ámbito académico, estas redes pueden centrarse en la investigación, la 
colaboración y la difusión del conocimiento científico y académico. En el ámbito 
pedagógico, pueden estar dirigidas a compartir recursos y prácticas pedagógicas 


efectivas, así como a fomentar la colaboración y el aprendizaje en línea. 


Las redes académicas y pedagógicas suelen ser espacios virtuales en los que los 
miembros pueden participar en discusiones, compartir recursos, publicar artículos 
y colaborar en proyectos. Al unirse a estas redes, los estudiantes, académicos y 
profesionales pueden acceder a una comunidad de aprendizaje y colaboración que 
puede ayudarles a mejorar sus habilidades, desarrollar nuevas ideas y estar al día 


con las últimas tendencias y avances en su campo. 


El aprendizaje como proceso de construcción del conocimiento se refiere a la idea 
de que el conocimiento se adquiere a través de la construcción activa y significativa 
de la información por parte del estudiante. En lugar de simplemente absorber 
información de una fuente externa, el aprendizaje implica que el estudiante sea un 


participante activo en su propio proceso de aprendizaje. 


En este enfoque, el estudiante utiliza sus conocimientos previos y sus experiencias 
para crear nuevas conexiones y construir nuevos conocimientos. El aprendizaje no 
es simplemente un proceso pasivo de adquirir información, sino que implica una 


activa participación del estudiante en la construcción de su propio conocimiento. 


Además, este proceso de construcción del conocimiento se ve influido por factores 


como las interacciones sociales, las experiencias personales y las diferencias 
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individuales. El conocimiento no se adquiere de manera uniforme, sino que cada 


estudiante construye su propio conocimiento de una manera única y personalizada. 


Por consiguiente, no es un cambio de formas, ni de grados; es, antes que nada, 
una reestructuración de lo que se entiende por aprendizaje reproductivo de la 
porción de ciencia sintetizada en el currículo disciplinar, desconectado de la 
potenciación de las habilidades del pensamiento. Así como, de sus fuentes 
tradicionales, los supuestos criterios de verdad y de poder que niegan la actividad 
autónoma e independiente de los sujetos que aprenden y de sus capacidades en 


las que se cimentan los procesos de producción y creación del conocimiento. 


El aprendizaje desde la perspectiva de la construcción individual y social, y en la 
perspectiva  decolonial-transformador, su comprensión conlleva una 
reestructuración de viejas concepciones asociadas a la transmisión, por lo que no 
se puede dejar incólume al aula escenario de lo educativo, porque la institución en 
que se inscribe en la colonialidad reproductiva del saber, está basada en una 


organización del saber, jerárquica, centralizada y hegemónica. 


Los educadores que se enrolan en la posición de renovación de la enseñanza, 
dinámica, sistémica, holística, decolonial, intercultural, sostienen que se está ante 
un cambio de época, y que hay que reorganizar la enseñanza pensando en los 
nuevos rasgos del aprendizaje para la producción de los saberes en escenarios 
como son la hipertextualidad, la multicontextualidad, la interactividad, la 
conectividad y la colectividad (Martín-Barbero, 2006). 


La sociedad del conocimiento alcanza sostenibilidad y dimensiones de profundidad 
que connota nuevos desarrollos en el pensamiento con capacidades infinitas en la 
producción de tecnologías con inteligencia artificial que supera al extractivismo de 
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los recursos naturales, política depredadora del Estado encadenado a las 


corporaciones transnacionales de la dominación colonizadora. 


La sociedad del conocimiento inyecta a la economía riquezas que permiten a países 
muy pequeños en territorio un acercamiento al estado de bienestar de su gente; su 
éxito está en la educación y en lo pertinente del desarrollo del pensamiento del 


sujeto que aprende. 


En aquellas sociedades del conocimiento, se logran que los objetivos de 
socialización de los saberes a nivel de ciencia y de la cultura que los producen los 
docentes de la educación general y superior, los que luego pasan a ser de uso de 
la comunidad local, nacional e internacional al ser y diseminados por el internet a 
través de repositorios de redes académicas y pedagógicas, revistas indexadas y 
libros digitales para producir nuevos conocimientos y en lo fundamental se los 
aplique para transformar procesos y solucionar problemas del sujeto que aprende 


de su comunidad con la creación de nuevos saberes. 


La cultura, es un proceso que nutre la educación en todo sujeto social en relación 
a su conocer, hacer, ser y convivir, con lo que es capaz de crear apoyándose en lo 
que la naturaleza le provee para producir e innovar. La creación es individual y 
colectiva a la vez. El hombre crea a su Dios, tecnología, religión, ciencia, mitos, 
artes, lenguaje, costumbres, la moral, formas de pensar y de hacer, simbolismos y 


significados. 


Los modos simbólicos son compartidos por la comunidad, también son 
conservados, elaborados e informados de una generación a otra para así mantener 
la identidad, las cosmovisiones y formas de vida lo que configura la cultura. La 
expresión individual es sustancial a la creación de significados. La creación de 
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significados supone situar los encuentros con el mundo en sus contextos culturales 
apropiados... aunque los significados están en la mente, tienen sus orígenes y su 


significado en la cultura en la que se crean (Bruner, 1997). 


La cultura y todas sus expresiones materiales y no materiales, constituyen maneras 
de conceptuar, inventar y descubrir; son originadas y sostenidas por una 
percepción del mundo y de la vida que en el aprendizaje permiten precisar el 
sentido de lo que se construye. Aquellas concepciones del sentido de lo que se 
construye en la relación de lo nuevo y lo previo en la práctica situada reflejan la 
satisfacción de lo útil de la experiencia que aviva el proyecto de vida de cada 
individuo en su tránsito por estadios de superiores desarrollos metacognitivos del 


pensamiento. 


La especie humana lleva consigo, como estructura específica, una comprensión del 
ser, una razón de ser y de no ser, también una comprensión de la nada, de las 
partes y del todo a la vez. Sobre esta visión se apoya la posibilidad de la educación, 


porque esa comprensión es el sustento y guía de la cognición y del lenguaje 


Los saberes de ciencia sistematizadamente se integran en textos escolares y guías 
de aprendizajes en apretadas síntesis curriculares de ciencia y de cultura que en 
diferentes niveles transitan para ser estudiados por los estudiantes en la escuela, 
bachillerato y universidades cuya trayectoria encauza el desarrollo de capacidades 
y competencias cada vez de más elevados niveles de esencialidad en la dinámica 
de integralidad en unidad y contradicción dialéctica, que se sintetiza en las 


destrezas con criterio de desempeño. 


No obstante, la complejidad de la relación dialéctica destreza-indicador de 
desempeño. Las limitaciones del aprendizaje están en el confort de docentes y de 
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directivos que suponen que la instrucción es exposición de contenidos que el 
estudiante debe escuchar, memorizar y reproducir y se cree, que de esa forma se 
cumple con los fines de la socialización de la educación. Con ese nivel de 
concepción educativo, no se logra avizorar la necesidad de orientar los saberes, 
hacia el desarrollo de capacidades y competencias; ese tipo de proceso 
pedagógico tradicional se consolida mucho más en la pandemia del Covid19 puesto 
que, los indicadores de las insuficiencias en lectura y escritura en niños de la 


Educación Básica en lo local y regional se multiplicaron. 


Los nuevos procesos de recolonización de las naciones pretenden colonizar el 
pensamiento para mantener el poder hegemónico de la clase dominante: 
depredadora del ambiente, prejuiciada de racismo, exclusión y desprecio de lo 
público y caminan de la mano con políticas neoliberales de precariedad y 
vulnerabilidad de la educación reflejo de la debilidad, finitud y fragilidad del ser 


humano. 


La educación siempre está expuesta a ser desarticulada, desmantelada, destruida 
y el ser humano a quedarse solo, desprotegido y dueño solitario de su angustia 
posmoderna de la que debe liberarse, en tanto, reconoce su poder en su propia 
racionalidad que lo convoca a comprometerse desde su propio y nuevo aliento 
conceptual a transformarse y a cambiar radicalmente su entorno asumiendo la 


responsabilidad de forjar un nuevo mundo, un nuevo hombre. 


Desde un escenario de una psicología positiva orientada a la potencialización de 
capacidades y competencias cuya práctica se sitúa en la construcción de los 
conocimientos, (Suárez (2005), citado por Parra (2010, p. 119)) se destaca que el 


docente se convierte en: 
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Fomentador de análisis, inductor de cambios, activador de búsqueda, 
motivador, facilitador de experiencias, suscitador de discusión y crítica, 
generador de hipótesis, planteador de problemas y alternativas, promotor 
y dinamizador de la cultura, frente a un grupo de estudiantes que piensa, 
crea, transforma, organiza y estructura conocimientos en un sistema 
personal y dinámico (p.65). 


Se observa en ese enunciado con claridad la función del docente renunciando a la 
función de lo que se creía y se prescribía en los modelos pedagógicos tradicionales 
la de ser transmisor de los saberes. Por consiguiente, desde un enfoque 
constructivista de evaluación socioformativa, la tarea pedagógica y didáctica del 
docente; implica mayores complejidades y responsabilidades de andamiaje que 
conlleva generar estrategias y acciones que lleven al estudiante a relacionar los 
aprendizajes y conocimientos previos con los nuevos que están en los textos. En 
esto se precisa la función de los objetos de aprendizaje (recursos y materiales 
didácticos) que el mediador debe emplear para generar los escenarios que 


encauzan llevar a los estudiantes a la construcción del conocimiento. 


A su vez, la función del estudiante frente al aprendizaje que como se precisó es un 
proceso de construcción del conocimiento, implica una educación para la 
convivencia democrática y participativa, porque alienta la esperanza para la 
construcción de un proyecto de sociedad y de humanización nueva, donde el 
pluralismo, la cooperación, la tolerancia y la libertad serán los valores que definan 
las relaciones entre familias y profesorado, entre profesorado y estudiantes y entre 
profesorado y comunidad educativa, donde el reconocimiento de la diversidad 


humana garantiza el valor que encauza en el estudiante la: 


a. Disposición para aprender, es decir, actitud y motivación desencadenada 


desde la instrucción y orientación que ayuda a fijar la atención en el objetivo 
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que es contentivo de los motivos que conducen a un aprendizaje desde un 
enfoque de una psicología positiva desarrolladora e impulsora de la 
construcción de nuevos saberes; 

. Capacidad de seleccionar y relacionar, de manera no arbitraria y sustancial, 
la nueva información, lo que precisa tener criterio para desde la diversidad 
metodológica tomar la decisión pertinente, que de manera sinérgica y 
recursiva dinamice integralmente la totalidad de acciones y operaciones 
evitando la entropía, asociando y relacionando con los conocimientos y 
experiencias previas (de todo tipo que subyacen en la esfera cognitiva y 
valorativa); y 

. Percepción de que los contenidos curriculares y las estrategias tienen 
significado potencial y lógico a fin de ser codificados y transformados 
(corresponde a las tres primeras fases del proceso de aprender propuesto 
por Gagné (1985): Motivación, Aprehensión y Adquisición o 


Almacenamiento. 


Si no se logran afianzar estos requisitos será improbable que el conocimiento 


inunde la red de relaciones a nivel neuronal responsables de la apropiación de la 


experiencia como totalidad, haciendo imposible su recuperación y generalización 


(transferencia a situaciones variadas) y, como es obvio su empleo (desempeño) y 


futura retroalimentación. De aquí la importancia de que el maestro sitúe los 


contenidos en relaciones contextuales. 


La relación compleja que se da entre el contenido disciplinar que es el mundo 


desconocido con los esquemas cognitivos previos del sujeto que aprende, conlleva 


la intervención mediadora del docente las que caracterizan sus funciones como 


docente mediador, las que aquí se ejemplifican tomando como referencias las que 
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propone (León 2014, p. 10). Así, de esta manera le corresponden al docente 


mediador: 


e Propiciar espacios de colaboración para que tanto profesor como 
estudiantes participen activamente de los procesos didácticos, 
trabajen en equipo, intercambien experiencias y conocimientos en una 
relación dialogante entre pares donde todos tienen algo que aportar. 

e Fomentar el desarrollo de la autonomía de los estudiantes con 
acciones encaminadas a descubrir métodos eficientes de estudio que 
les permitan aprender a aprender haciendo uso de las herramientas 
digitales. 

e Facilitar el aprendizaje significativo con estrategias guiadas que 
apunten al desarrollo de habilidades del pensamiento y a la solución 
de problemas de la vida real. 


Para conducir a la comprensión de la categoría mediación del aprendizaje, han 
trabajado en el campo de la investigación científica desde lo pedagógico, didáctico, 
y metodológico, un conjunto de investigadores en ese proceso que a su vez 
connotan aportes a la ciencia pedagógica (Feuerstein 1990; Díaz y Hernández 
1999; Bruner 1981; García, 2001; Costa y Garmstón 2001; Alvarado 2001; Suárez 
2005; Ferreiro y Calderón 2005; Ferreiro 2006; González 2007, Tobón 2017; Tapia 
2021), entre otros, sostienen que el docente es un organizador de la tarea que lleva 
al estudiante a encarar el contenido, en esa relación se hace necesario el mediador 
de la actividad situado en el encuentro del estudiante con el contenido u objeto de 
estudio, lo que demanda una tarea relacional, orientada y guiada, ajustada a la 
formación de competencias desde lo que se sustenta el desarrollo cognitivo 


producto de la actividad mental constructiva. 


Lo pedagógico se ocupa del sentido del acto educativo a partir de la interacción que 


se establece entre los seres humanos para enseñar y aprender, resultado de un 
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escenario que configura la ciencia de la relación. De ahí que, no siempre un acto 
educativo es pedagógico decolonial transformador, por decir, cuando un proceso 
docente no guarda relación de sus acciones con el objetivo que procura para el 
desarrollo de las capacidades de los sujetos que aprenden, porque todo es un 
hablar y repetir sin sentido, entonces, cabe recordar que aquello que se escucha, 


pronto se olvida. 


Lo pedagógico decolonial transformador, conlleva volver la mirada a la relación 
entre sujetos humanos que aprenden frente al objeto de estudio para interpretar su 
sentido, para extraer de él la riqueza y creatividad y abrir espacios para la 
comprensión de lo fenoménico externo al sujeto que aprende, en aquella operación 
de contraposición entre los esquemas previos y nuevos, nacen los nuevos 
conceptos, categorías y dimensiones del pensamiento que se construye 


dialécticamente. 


La relación entre los saberes previos y nuevos requieren de la mediación como una 
herramienta para descubrir lo que resulta de los nexos que ponen en evidencias la 
naturaleza de las leyes, principios en función de las competencias que desarrollan 
el pensamiento, en ello el docente pone todo su empeño en hacer pensar a los 
estudiantes. En el escenario que se describe el docente deja de lado el 
protagonismo en el aula, entendido ya no como la única fuente del saber. Esto no 
quiere decir que el docente deje de prepararse, al contrario, le exige una mejor 


formación para la mediación que conlleva saber orientar y facilitar el aprendizaje. 


La mediación del aprendizaje constructivista se refiere al papel activo del mediador 
en facilitar el proceso de construcción del conocimiento por parte del estudiante. 


Según Jonassen y Land (2012), la mediación constructivista es "un proceso 
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interactivo en el cual el facilitador guía y apoya al estudiante en la construcción de 
su propio conocimiento" (p. 80). Es decir, el mediador proporciona recursos, 
orientación y retroalimentación para ayudar al estudiante a construir su propio 


conocimiento a través de la reflexión, la experimentación y el diálogo. 


Por otro lado, Dabbagh y Kitsantas (2012) definen la mediación constructivista 
como "un proceso en el que el mediador crea un ambiente de aprendizaje 
colaborativo y dialogante, y proporciona apoyo y feedback para que los estudiantes 
puedan construir su propio conocimiento y comprensión” (p. 49). En este sentido, 
el mediador actúa como un guía que facilita la exploración y el descubrimiento por 


parte del estudiante. 


La mediación del aprendizaje constructivista se enfoca en el papel activo del 
mediador en el proceso de construcción del conocimiento por parte del estudiante. 
Este proceso involucra la provisión de recursos, orientación y retroalimentación 
para ayudar al estudiante a construir su propio conocimiento a través de la reflexión, 


la experimentación y el diálogo en un ambiente de aprendizaje colaborativo. 


La función de mediación del docente se da en todo momento en el desarrollo de la 
clase, al utilizar todos los mediadores (recursos digitales, textos, redes académicas, 
sitios web, editoriales digitales de acceso abierto, softwares), en todo el discurrir de 
la clase: inicio, desarrollo y cierre, en la totalidad de la clase se aprecia la facilitación 
el aprendizaje que encauza la construcción del conocimiento. Un buen mediador 
no da respuestas, brinda pistas, genera dudas, motiva a la búsqueda, propiciando 
la investigación, da ejemplos, establece analogías, promueve análisis, permite el 
aprendizaje con el apoyo a la ejecución de las tareas y retroalimentación con los 


procesos retroalimentadores de socialización que hacen los estudiantes. 
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La complejidad de la mediación pedagógica resulta en la unidad y contradicción de 
las acciones que operan en el análisis del objeto (contenido) que se estudia, 
evidenciado a partir de la ejecución de tareas situadas en la construcción del 
conocimiento científico, implica para la enseñanza trabajar sobre la base de guías 
y de rúbricas que evidencian los logros. Así mismo, las instrucciones orientan: las 
acciones del desarrollo de la tarea o de un proyecto; elaborar un modelo de una 
operación; interpretar un texto, buscar información e interpretarla; resolver un 
problema; construir un organizador gráfico; socializar con argumentos el resultado 
de la tarea; construir un artículo y lograr su publicación son operaciones que 


maduran al pensar. 


Cada escenario citado en el párrafo anterior, constituye el basamento que sirve al 
estudiante para la resolución de una tarea, lo que, a su vez, implica trabajar: el 
contenido o tema de aprendizaje; utilizando los recursos digitales, gráficos, tablas, 
y párrafos de los textos, inmersos en un proceso constante la evaluación formativa, 
la funcionalidad de los materiales y las estrategias didácticas que acompañan al 
método complementan las acciones conducentes para alcanzar el logro o indicador 
que se precisa en la habilidad del pensamiento que se perfecciona y desarrolla en 


función de los contenidos. 


En el material de estudio o contenido está presente la ciencia y entrar en ella es un 
proceso de establecimiento de relaciones, situarse en ella es desentrañar sus 
nexos, demanda un gran esfuerzo volcado en el sujeto humano que aprende, 
inmerso en la maravillosa tarea de construirse, recrearse, abrirse y apropiarse de 


su mundo. 
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La mediación pedagógica confronta con las modalidades educativas discursivas 
que, aunque ricas de ideas y conceptos a menudo excepcionales constituyen un 
empecinado pedagogísmo que confunde educación con el traspaso de información 


a marchas forzadas en el que se utilizan algunas dinámicas carentes de vida. 


Por lo que, se asume entonces frente a las limitaciones de procesos reproductivos, 
un modelo pedagógico constructivista en el que toma protagonismo el concepto de 
mediación que proponen (Gutiérrez y Prieto, 1999, p. 9) como: “el tratamiento de 
contenidos y de formas de expresión de los diferentes temas a fin de hacer posible 
el acto de construcción del pensamiento, dentro del horizonte de una educación 
concebida como de participación, creatividad, expresividad y racionalidad creadora 


de saberes nuevos”. 


De ahí que, la mediación pedagógica de la enseñanza, favorece el aprendizaje 
constructivo, al estimular el desarrollo de potencialidades y a su vez, corrige 
funciones cognitivas deficientes, por lo tanto, se crea un escenario que, mueve al 
estudiante a aprender en su zona potencial. En esa dinámica desarrolladora del 
pensamiento, son mediadores los padres, amigos y maestros, así como otros que 
no son biológicos pero que transmiten información como lo son los textos y sitios 


web, redes académicas, repositorios de revistas indexadas y editoriales virtuales. 


La mediación pedagógica es en esencia la exigencia clave de los procesos 
educativos como el estilo metodológico que posibilitará el desarrollo de las 
capacidades distintivas del ser humano: pensar, sentir, crear, innovar, descubrir, y 


transformar su entorno. 


El trabajo pedagógico de la mediación docente implica hacer uso de los recursos 
mediadores del aprendizaje, uno de ellos es la TIC que ha inyectado en la 
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educación acelerados cambios socioculturales por su impacto en el contexto de la 
sociedad globalizada poniendo a la mediación didáctica en la encrucijada de ubicar 


a la pedagogía por delante de la tecnología. 


Por lo tanto, incorporar a las TIC en la construcción del conocimiento, conlleva un 
proceso de alfabetización digital para el desarrollo de su competencia, en realidad 
es un problema de la sociedad del conocimiento que implica un reto en las políticas 
educativas para alcanzar igualdad de oportunidades en el acceso a la cultura a fin 
de que los sujetos que aprenden sean más cultos, responsables, críticos, puesto 
que, el conocimiento es condición necesaria para el ejercicio consciente de la 
libertad y de la democracia. De ahí que el acceso y uso de las tecnologías son dos 
caras de la alfabetización digital. 


En ocasiones el docente comete el error de creer que la presencia de las 
tecnologías digitales en el aula (computadoras, celulares, pizarrones digitales, 
Internet) provoca, de forma automática, la mejora de la calidad del aprendizaje. Sin 
embargo, las TIC no tienen efectos mágicos. Existen evidencias de que, el uso de 
las TIC en el aula o salón de clase no suponen necesariamente una alteración, 
mejora o innovación de la práctica educativa, aquella creencia y empleo de las TIC 


en procedimientos elementales se corresponde con una práctica tradicional. 


Los logros de aprendizajes que se alcanzan con las TIC no dependen de las 
características del aparato tecnológico o software informático utilizado, sino de las 
tareas, problema o proyecto, del entorno social y organizativo de la clase, de la 
estrategia pedagógica o didáctica o metodología implementada, y del tipo de 
interacción comunicativa que se establece entre los estudiantes y el docente 


durante el proceso de construcción del conocimiento. Es decir, la calidad del 
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aprendizaje no depende directamente de la tecnología empleada (sea impresa, 
audiovisual o informática), sino del método de aprendizaje bajo el cual se integra el 


uso de la tecnología, así como de las actividades que se realizan con la misma. 


Los retos de las TIC para el aprendizaje en el estudiante es el de conducirlo a 
superar la condición de consumidor del currículo disciplinar de una guía o un libro 
y encauzarlo en la producción de textos, para Área (2012, p. 7): las TIC conducen 
a la meta de que: 


los estudiantes deben aprender a expresarse y comunicarse a través de 
múltiples lenguajes y formatos. Aprender a expresarse mediante textos 
cortos, telegráficos, pero también largos, como son los ensayos 
argumentativos. Expresarse mediante imágenes y gráficos como son las 
fotografías, dibujos, esquemas o mapas. Expresarse en formatos 
audiovisuales o de imágenes en movimiento con sonido a través de 
documentales, videoclips, o narraciones audiovisuales de ficción. 
Expresarse con hipertextos creando documentos con links o enlaces como 
pueden ser los murales o poster digitales, las líneas de tiempo o páginas 
web. Expresarse en formatos multimedia donde se combine todo lo anterior 
en un blog, una wiki o un sitio web personal. 


En la sociedad del conocimiento la educación implica aprender a ser creativo y 
flexible, a procesar la abrumadora cantidad de información disponible y a colaborar 
en proyectos complejos que se salen de las manos de una persona o una 
organización. En correspondencia con lo precisado, para Díaz (2012, p. 27): 
Una educación que mire hacia el futuro promoverá en sus aprendices lo 
que se conoce como competencias del siglo XXI. En vez de preparar a las 
nuevas generaciones para oficios existentes en vía de extinción, tendrá que 
formarlos para enfrentar lo desconocido. La flexibilidad y la capacidad de 


adaptación, el saber aprender a aprender, la habilidad de navegar entre 
mares de información reconociendo lo que es confiable y útil, la percepción 
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de sí mismo como un generador de conocimientos y no solamente como 
un consumidor de los mismos, la disposición para trabajar colectivamente 
en la resolución de un problema, serán mucho más importantes que la 
cantidad de datos que se puedan repetir de memoria contestando las 
evaluaciones todavía en boga. 


El valor de la educación y la mediación pedagógica están encaminadas a potenciar 
capacidades de imaginación y creación, en ese sentido Robinson (2011) define la 
imaginación como el proceso de traer a la mente cosas que no están presentes 
para los sentidos, la creatividad como el proceso de desarrollar ideas que tienen 
valor, y la innovación como el proceso de poner nuevas ideas en práctica. Las tres 
son fundamentales para prosperar en sociedades tan cambiantes a velocidades 


que lo imprimen los avances de las neurociencias y de la inteligencia artificial. 


Mediar el aprendizaje abre conductos que facilitan la apropiación de los saberes 
desde la “modificabilidad estructural del pensamiento para provocar cambios de 
carácter estructural que modifiquen el curso y la dirección del desarrollo cognitivo” 
Feurstein, Rand, et al. (1980). 


Para Zapata (2016, p.5), la función del docente mediador es: 


Fijar metas y objetivos de aprendizaje y orientar su consecución. Organiza 
y dirige el ritmo del curso generando responsabilidad y disciplina. Diseña el 
proceso formativo con base en estrategias para el aprendizaje colaborativo 
enfocadas en la interacción y la comunicación, con el fin de lograr que todos 
los estudiantes participen en dicho proceso. 


El docente mediador hace de intermediario entre los contenidos y el 
estudiante ofreciendo ayuda para que el estudiante descubra los 
significados compartidos a través de dichos contenidos. Lo anterior, sin 
dejar de lado una función de profesor mediador muy necesaria en todo 
proceso formativo conlleva: diseñar la evaluación tanto de los aprendizajes 
como de la enseñanza. 
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La evaluación de los aprendizajes permite identificar el nivel de logro de las 
metas y objetivos propuestos, mientras que la evaluación de la enseñanza 
permite identificar aspectos a mejorar del proceso de enseñanza y 
aprendizaje. 


La mediación pedagógica es una categoría que resulta de indagar sobre los 
procesos de formación docente, de la reflexión acerca del papel que desempeña el 


docente en los procesos educativos que ocurren en la clase. 


Tal reflexión es lo que permite comprender al docente como ser mediador y factor 
fundamental para la construcción de un conocimiento científico producto de la 
relación entre lo previo y lo nuevo en el sujeto que aprende. De ahí que, es válido 


preguntarse cuáles son los factores que inciden en él. 


Para Espinosa (2006), el comportamiento que el docente evidencia en la clase está 
dado por el marco conceptual que tiene construido en su estructura cognitiva, lo 
que determina a su vez, su papel en los procesos de enseñanza y aprendizaje que 


ocurren en el salón de clases. 


Álvarez (2012), plantea que muchas de las acciones que los docentes realizan en 
el aula no contribuyen a los procesos de enseñanza y aprendizaje, debido a una 
ruptura entre la teoría y la práctica; es decir, no se vislumbra una clara relación 


entre el conocimiento educativo y la realidad, entre el decir y el hacer. 


Dar solución a esa ruptura epistemológica no es tarea fácil. De ahí, la necesidad 
de establecer relaciones de tipo colaborativo entre los docentes, estudiantes y la 
comunidad, que permitan el trabajo a partir de contextos reales, de tal forma que el 
docente pueda reflexionar con mayor facilidad sobre su labor desde su práctica 
diaria e inducir con los estudiantes procesos de sistematización de las experiencias 


de la construcción de los conocimientos para corroborar la efectividad de procesos 
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que conducen a la generación de conocimientos nuevos para transferirlos a la 
comunidad y favorecer los procesos de transformación personal y social de los 


sujetos involucrados. 


Profundizar en la teoría de la mediación conlleva asumir los fundamentos 
didácticos, del lenguaje y el signo y la reflexión que logra sistematizar Espinoza 
(2016, pp. 8-13): 


1.1. Fundamentos de la mediación didáctica como parte esencial en 
la formación docente 
Antes de reflexionar sobre los fundamentos que orientan la mediación 
didáctica en el aula por parte del docente, es pertinente tener claridad en 
aspectos como qué se entiende por mediación y por mediador. 


La mediación se debe percibir como una acción con el propósito de servir 
de intermediario entre las personas y su entorno, el cual se convierte en la 
realidad del individuo. 


Oliveira (1993) plantea que la mediación es uno de los conceptos 
fundamentales de la psicología socio-histórica, es decir de un proceso en 
el cual existe un agente que funciona de intermediario en una relación. 
Tébar (2009) plantea que el objetivo de la mediación es la construcción y 
el desarrollo de habilidades en el mediado (estudiante) de tal forma que 
lleven a su total autonomía. 


La mediación tiene como fundamento un principio antropológico y es la 
creencia de la potencialización y perfectibilidad de todo ser humano. Por 
tanto, se debe entender desde una posición humanizadora, constructiva y 
positiva enmarcada en el campo educativo, que forma parte de la 
capacidad de potenciar y perfeccionar al ser humano. 


La mediación desde un contexto educativo involucra al educador o toda 
persona que facilita el desarrollo, quien se convierte en un intermediario 
entre el estudiante y el saber, el estudiante y su entorno, y con otros pares 
(estudiantes). 
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El mediador será aquella persona que se convierte en el amplificador, 
intermediario, adaptador, organizador y diseñador de los procesos 
formativos del estudiante. El mediador deberá regular y favorecer los 
procesos de aprendizaje, a partir del acompañamiento y la evaluación 
constantes, concebida esta última como un seguimiento formativo que 
brinde herramientas que permitan favorecer dicho proceso (Hadji, 1992, 
citado por Tébar, 2009). 


Lo anterior implica que el mediador se interponga entre los estímulos 
externos, los interprete, los valore y, de ser necesario, los modifique antes 
de que sean percibidos por los estudiantes. De tal forma tendrá garantía de 
que el estímulo contribuirá en gran medida al aprendizaje en los 
estudiantes, pues es él (mediador) la persona que cuenta con los 
conocimientos disciplinares y pedagógicos que le permitirán orientar dicho 
proceso. 


Lograr lo anterior implica que el mediador sea el primer modificado, y se 
convierta en la persona que más necesita de “automodificación”; así podrá 
llegar al estudiante, pues una ausencia de mediación genera una privación 
cultural y un posible subdesarrollo de las capacidades del individuo 
(Avanzini, 1992, citado por Tébar, 2009). 


Fuerstein (1996) retoma el planteamiento de Piaget en cuanto al desarrollo 
cognitivo en función de la interacción entre el estímulo, el organismo y la 
respuesta e introduce la acción mediadora, la cual se interpone entre los 
estímulos y el organismo, entre el organismo y la respuesta (véase 
esquema 1). 


Esquema 1. La experiencia de aprendizaje mediado (EAM) 


$ o Ml E A ==%S 
== —_—_ > <- ~A 


S = estímulo O = Sujeto H = Mediador R = respuesta 


Fuente: Tébar, 2009 
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La experiencia que el estudiante inicia a partir de la mediación que el 
docente realiza como parte de su proceso de aprendizaje debe facilitarle la 
adquisición de ciertas conductas y de los aprendizajes, operaciones 
mentales, estrategias, significados y de otros procesos, que modificarán de 
una u otra forma la estructura cognitiva. Esto permitirá dar respuesta 
adecuada a los diferentes estímulos intencionados que el mediador les 
proporciona, de ahí que, toma gran relevancia la relación que se establece 
entre el estudiante y el mediador. 


1.2. Los fundamentos del lenguaje y el signo en los procesos de 
mediación 


Vigotsky 1978, citado por Chaves (2001), plantea que el desarrollo mental 
es un proceso que inicia desde el exterior, el cual generalmente es una 
actividad que se interioriza y, por ende, se apropia. Recalca que dicha 
interiorización no tiene un único camino o proceso pues lo que se interioriza 
son las maneras históricas culturalmente organizadas y las formas de 
operar a partir de las informaciones o actividades del medio. Consideraba 
que el lenguaje se convierte en la mayor evidencia del desarrollo cognitivo 
en el individuo, pues es el indicio de las funciones superiores, en la medida 
en que se vuelve instrumento psicológico para la regulación del 
comportamiento. 


Rego (1998) plantea que gracias a la mediación que se realiza con los 
instrumentos, el individuo puede establecer relaciones con el medio 
ambiente ya que está en contacto directo con los sistemas simbólicos que 
representa dicho ambiente. 


A partir de lo anterior se puede aseverar que el surgimiento del lenguaje es 
el principal mediador en cuanto a la formación y el desarrollo de funciones 
psicológicas superiores en la medida en que facilita la organización de los 
signos en estructuras complejas, lo cual trae como consecuencia el que se 
pueda nombrar objetos, describirlos, mencionar las cualidades y establecer 
vínculos entre ellos. 


Plantea Rego (1998), que el lenguaje adquiere gran importancia porque 
permite establecer algún tipo de relación con un objeto externo —el cual 
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puede o no estar presente—, permite realizar abstracciones, analizar y 
generalizar características de situaciones o eventos, además de la 
importancia comunicativa que adquiere. 


Según lo anterior, el lenguaje se convierte en un sistema de mediación 
simbólica que permite planificar, autorregularse y comunicarse. Dicha 
mediación simbólica se convertirá en experiencias para el individuo que se 
interiorizarán gradualmente y en el futuro se convertirán en la conciencia 
que mediará entre el decir, el pensar y el actuar del individuo. 


El lenguaje y los signos facilitan el conocimiento de la realidad de tal forma 
que permiten actuar sobre ella, de ahí que, se puede mediar desde lo 
social, lo instrumental entre otras formas. Tal como se ha mencionado, el 
lenguaje permite establecer una relación entre el mediador y el estudiante, 
y se convierten en indicios dotados de intencionalidad por parte del 
mediador de tal forma que favorezcan el aprendizaje en el estudiante. 


Estos indicios se convierten en signos en el momento en que el estudiante 
se apropia de ellas, de tal forma que implica una reorganización en su 
estructura cognitiva y de la que resulta el nuevo conocimiento dotado de 
significado y sentido. 


A partir de lo anterior el signo exigirá por parte de quien recibe la 
información (estudiante), una elaboración cognitiva, lo cual implica que el 
signo debe ser reconocido y aceptado por él para darle significado, lo que 
lleva a que se debe crear otro signo que supone la existencia de otro que 
permite entenderlo (Gutiérrez, Ball y Márquez, 2008). 


Desde el pensamiento de Vigotsky (1978), el lenguaje adquiere gran 
importancia porque representará un signo, este se convierte en el camino 
para el desarrollo de procesos a nivel individual y social, por ejemplo, el 
desarrollo de la conciencia. 


La conciencia se materializa en las representaciones que el sujeto hace 
gracias al lenguaje y a las prácticas sociales que realiza, lo que le permitirá 
comprender y explicar el mundo que lo rodea. Ante lo anterior, Arbeláez 
(2002) manifiesta *... comprender las representaciones de un sujeto implica 
adentrarse en su epistemología personal, en sus creencias, en sus teorías 
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implícitas y en las representaciones sociales del contexto en el cual las ha 
construido y se ha construido” (p. 3). 


Peirce (1987, 1988); citados por Gutiérrez, et ál. (2008) plantea una visión 
en la cual es necesaria la existencia de un intérprete, manifestando que sin 
significado no hay símbolo (signo), pero sin intérprete no hay símbolo 
(signo) (véase esquema 2). Este autor, al igual que Vigotsky, asume la 
existencia de una relación semiótica gracias a la existencia de un intérprete. 


(Sisto 1998, citado por Gutiérrez et ál., 2008) manifiesta que el signo no 
puede ser considerado como una entidad física, ni tampoco como una 
entidad semiótica fija, sino como el encuentro de elementos totalmente 
independientes. 


Esquema 2 


Referente ——> —siaono———=> intérprete 
Fuente: Peirce (1987, 1988). 


1.3. Los fundamentos de la reflexión como parte fundamental de la 
mediación en la formación docente 


La actividad docente debe trascender el simple hecho de implementar 
ciertas estrategias en el aula. Debe visualizarse como una actividad que 
invite a la reflexión, de tal forma que se haga consciente el papel que 
desempeña el docente en el aula y no simplemente entrar en un activismo 
que en gran medida no fomenta el desarrollo de una autonomía por parte 
de los estudiantes y, por ende, no contribuye al desarrollo de habilidades 
cognitivas. 


De ahí la importancia de resaltar la profesionalización del maestro como 
una forma de mejorar las relaciones lineales que en muchas ocasiones se 
dan entre el estudiante y el docente, así como el activismo en el cual caen 
ciertos docentes, convirtiendo el ejercicio docente en una acción mecánica. 


Es por ello que autores como Schón (1983) se centran en el papel de la 
reflexión como una acción consciente que el docente debe realizar en su 
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ejercicio, brindando así elementos que permiten comprender la actividad in 
situ del docente en problemas o acciones particulares. 


Schön (1983) rechaza el modelo de la racionalidad técnica, que invita a 
asumir la práctica inteligente como una aplicación del conocimiento a las 
decisiones instrumentales. Insiste en la existencia de un saber propio de 
cada individuo en la acción, un saber que surge a partir de conductas 
espontáneas que se hacen visibles durante la práctica, sin una operación 
mental previa, en algunos momentos se dice que se “actúa por instinto”; a 
este saber el autor lo denomina “conocer desde la acción”. Si el sentido 
común reconoce el saber a partir de la acción, de igual forma se reconoce 
que muchas veces se piensa en lo que se está realizando y en este sentido 
se habla de reflexionar desde la acción. 


La reflexión desde la acción se fundamenta en la experiencia de la sorpresa 
que debe dar la acción misma en el aula. Cuando la “acción por instinto” o 
la “acción espontánea” del docente se realiza en función de un resultado 
que se espera con ansiedad no lleva a pensar sobre él mismo en la medida 
en que ya se espera que ocurra. 


En cambio, si la “acción por instinto” o la “acción espontánea” del docente 
brinda “sorpresas agradables o prometedoras” o simplemente respuestas 
inesperadas, es más probable la reflexión frente a ese hecho. 


Por ello la reflexión se centra en gran medida y de forma interactiva en los 
resultados de la acción, en la acción misma y en el saber intuitivo implícito 
en la acción (Schön 1983). 


Cuando se reflexiona desde y sobre su práctica a partir de una situación 
problema que no ha sido fácilmente manejable, se puede replantear y 
construir un nuevo marco que tratará de imponerse sobre esa situación 
problema. Esto permitirá que el estudiante se convierta en un investigador 
desde la práctica misma, y rompa aquellos esquemas, categorías y 
técnicas que han sido establecidas por una comunidad, de manera que la 
práctica y la reflexión sobre ella sean herramientas que brinden elementos 
para mejorar la acción del docente en el aula. 
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CAPÍTULO 2 


El buen trabajo pedagógico construye conocimientos de un permanente 
entramado de relaciones entre los saberes de los estudiantes propios de su 
universo cultural, y los de la instrucción, produce reestructuraciones de los 

primeros desde el análisis crítico de los supuestos e intereses de los 
segundos. (Davini, 2008, p. 57) 
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DINÁMICA DE LA CONSTRUCCIÓN DEL CONOCIMIENTO 


2. Construcción del conocimiento 


La neurofisiología, la psicología cognitiva, la gestal y el psicoanálisis con sus 
aportes mostraron que la percepción modela la conducta y que la percepción en si 
misma es un proceso constructivo que no sólo depende de la información intrínseca 


del estímulo sino de la estructura mental de quien la percibe. 


Para Bruner (1997), los seres humanos son capaces de ver más allá de la 
información dada. Con el aporte de las neurociencias (neurobiología de sistemas y 
neuroimagenología) se llega a conocer el trazado del mapa de los elementos de la 
función cognitiva dentro de sistemas neuronales específicos en la construcción del 


conocimiento. 


Así también, para Kandel (1997), la percepción y el conocimiento del mundo 
exterior se lo construye subjetivamente con la vista, el sonido, el olfato, el gusto, el 
tacto, la sensación de los movimientos corporales y la comunicación se expresa a 
través de distintos lenguajes, hablado, escrito, gestual, plástico, musical, que al 
desarrollarlos se adquiere una alfabetización múltiple imprescindible para una 


interacción vital. 


La percepción es una construcción en un camino en doble sentido. De ahí que, el 
desarrollo cognitivo sea un proceso recursivo tanto de fuera hacia adentro como de 


dentro hacia afuera. 
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Maturana (1984) en su tesis doctoral investigó sobre la retina y la visión, 
coincidiendo con los aportes de otros descubrimientos con los que echan por tierra 
la creencia de que la imagen de los objetos deja en la retina una metáfora, que 
tiene formas y colores parecidos al mismo. Este investigador comprobó que esto 
no es así, que no tiene nada que ver la imagen con el objeto y que lo que vemos 
no es lo que el objeto deja grabado en el ojo, sino algo que construye cada uno de 


forma individual. 


La categoría construcción del conocimiento, los investigadores (Tapia-Ortiz, Tapia- 
Sosa y Reyes-Palau 2022, p. 101), en la dimensión mediadora, la asumen como: 


un proceso que se genera en el entramado de relaciones del mundo interno 
(asimilación-acomodación) del sujeto. Por tanto, la educación a través de 
la mediación desde la racionalidad encauza una educación liberadora del 
pensamiento colonizado, busca integrar el saber conocer, saber hacer, 
saber ser y el saber convivir; para lograr lo óptimo del conocimiento en la 
dinámica de relaciones entre conceptos, categorías, dimensiones, 
eslabones y sistemas de relaciones de los que resultan nuevos saberes 
que le sirven en todos los ámbitos en los cuales se tiene que desenvolver 
el sujeto que aprende. El reconocer que los conceptos se construyen en la 
mente conlleva el empoderamiento de un gran compromiso de cambio que 
lo impulsa desde su moral a la formación de una ciudadanía crítica, creativa 
e innovadora. 


Lo citado en el párrafo anterior, necesariamente conduce en términos de 
Moreno (2012, p. 253) a: 


Repensar a la educación en función de los procesos de la construcción del 
pensamiento, requerimiento de la sociedad actual, a la cual se le atribuye 
el nombre de la sociedad del conocimiento. Los aportes de las 
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neurociencias de cómo el cerebro construye los saberes ha hecho 
reestructurar la educación pasando a la dimensión de una educación con 
énfasis en lo cognitivo que precisa la relación teoría-práctica propio de una 
educación integral, en que se involucra el conocer, hacer, ser y el convivir; 
para lograr un proceso de construcción del conocimiento que permite a los 
estudiantes desarrollar un pensamiento y modo de actuar lógico, crítico y 
creativo; y, con ello el bienestar de sí mismo y de los demás, sobrepasando 
el individualismo para lograr el Buen Vivir. 


El sujeto humano social construye sus conocimientos cuando penetra a través de 
relaciones entre conceptos el objeto o contenido o ciencia que se presenta en los 
textos. El movimiento que se describe se suscita mediante el uso y aplicación de 
sus saberes: conocimientos que conforman las distintas ciencias disciplinares, 
saberes sobre los variados ámbitos de la realidad natural y sociocultural; o de 
aquellos de la propia identidad personal; como son los conocimientos sobre el 


conocimiento mismo o metacognición. 


En ello, el proceso de construcción del conocimiento requiere asimilar información, 
tener memoria y operar con ellas, realizar procesos, ejercitar procedimientos o 
estrategias, resolver problemas y tomar decisiones para seleccionar el método y 


los recursos materiales y digitales conducentes a la solución o logro. 


Pero cada logro en el desarrollo cognitivo requiere el reconocimiento desde la 
mediación del docente para imprimir en el estudiante seguridad, ello le permite 
tener certeza de que camina en la solución, es lo que constituye el motivo u objetivo 
que se precisó en la apertura de la clase y que lo ha impulsado a perseverar en la 


búsqueda de la solución del problema o tarea. 
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Por lo tanto, en la acción desarrolladora se perfeccionan competencias y con ellas 
se renuevan esfuerzos, compromisos y se consolida la voluntad de sí mismo por 


alcanzar su proyecto formativo de desarrollo personal y social. 


De ahí que, aprender a conocer cómo se construye el pensamiento es una 
exigencia para responder a las demandas prácticas y profesionales de la sociedad 
del conocimiento; pero también es condición imprescindible para desarrollarse con 
más plenitud como persona llena de una psicología positiva. para la obtención de 
nuevos saberes en un contexto que ejercita y desarrolla capacidades humanas, 
que en el sujeto que aprende es un disfrutar del saber y satisfacción por el 
encuentro en lo que se aprende de su sentido y significado, en el cierre de la clase 
se valora el cumplimiento del objetivo y la funcionalidad del método que articuló 


sinérgicamente la integración de las partes en la ecología del aprendizaje. 


Una de las características más sobresalientes de la nueva ecología del aprendizaje 
como construcción del conocimiento (Barron, 2006; Coll, 2013; Ito et al., 2013) es 
la existencia de múltiples y diversos contextos de actividad que ofrecen 


oportunidades y recursos para aprender a quienes participan en ellos. 


En aquel escenario, ya no es posible seguir entendiendo el aprendizaje como un 
proceso que tiene lugar exclusivamente en el contexto de la educación formal. El 
aprendizaje, y con él la construcción y la creación del conocimiento, pueden tener 
lugar en múltiples contextos de actividad, educativos o no, y su valor personal y 
social ya no está indisolublemente asociado a un contexto espacio-temporal preciso 


como es, por ejemplo, el aula de una institución educativa. 
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Por consiguiente, la conciencia de la diversidad de los espacios para aprender, así 
como del desbordamiento de los contextos tradicionales de aprendizaje, parte 
también de la noción contemporánea del aprendizaje como una “actividad 


emergente” (de Laat y Dohn, 2019). 


Es decir, los docentes deben comprender que las sujetos no siempre aprenden 
porque se les administre un determinado “tratamiento” en forma de “diseño 
instruccional”, sino que, el diseño sitúa la actividad a los estudiantes, y por tanto, 
es de ahí que emerge el conocimiento como resultado de las relaciones de la 
asimilación, acomodación situadas en el contexto de las tareas, el contenido y 
conocimiento que emprende a descubrir en las relaciones textuales, contextuales y 
sociales que la sustentan y las condiciones materiales que la soportan (Goodyear 
et. al. 2021). 


La insuficiente comprensión de que es el cerebro el que construye el pensamiento 
por los docentes hace que el constructivismo constituya una tesis interpretada 
desde cada disciplina de forma variada, lo que da lugar a que se parta de diferentes 
representaciones, correctas o no, del mundo exterior, por lo que, superar aquellas 
limitaciones es importante para albergar una concepción de construcción del 
mundo por parte del aprendiz, bajo la orientación del profesor (Martínez y 
Guillaumin, 2005) que no escapa un enfoque integral del constructivismo. 


Pero, sin embargo, aun de que persistan las limitaciones en la concepción de que 
el pensamiento se construye, existe la idea en general en las tradiciones 


constructivistas y en las que coinciden en que la enseñanza debe ser: humana, 
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interactiva, comprometida, antidogmática e intelectual y no lineal, expositiva, 
centrada en la transmisión de conocimiento que se evalúa al final (Matthews, 1994). 
Superar esta dicotomía conlleva hacer uso de las herramientas digitales, pues en 
ellas trascienden las relaciones de la lógica de conceptos para interpretar los 


resultados a los problemas que en el aprendizaje se planteen. 


El aprendizaje es eminentemente activo en el sujeto que aprende, lo que implica 
un flujo asimilativo de dentro hacia afuera. El estudiante no se limita a copiar el 
conocimiento, sino que lo construye (constructivismo) a partir de elementos 
personales, experiencia e ideas previas e implícitas, para atribuir significado (eso 
es ahora comprender) y representarse el nuevo conocimiento con sentido adquirido 


(el contenido del aprendizaje). 


Como consecuencia, cambia el papel del profesor, que pasa de suministrar 
conocimientos, a participar (a ayudar según los casos) en el proceso de construir 
el conocimiento junto con el estudiante o como una ayuda, se trata pues, de un 


conocimiento construido y, según los modelos teóricos: compartido o ayudado. 


En algunos casos se pretende concebir la construcción del conocimiento como 
operaciones mentales simples de adquisición o apropiación de saberes, al respecto 
se debe reconocer que estos dos conceptos corresponden a momentos finales del 
proceso de la elaboración del pensamiento que el docente media procurándole al 
estudiante: tareas y orientaciones sobre el contenido del dato de estudio fáctico que 
en su dinámica de la espiral construccionista del conocimiento deviene como 


cualidad superior en objeto de estudio pensado. 
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Entonces, ¿cuál es la lógica secuencial de las acciones u operaciones que el 
cerebro del sujeto humano que aprende ejecuta a partir del dato? Responder la 
pregunta implica recordar la lógica de las habilidades del pensamiento: descubrir 
el todo y sus partes; analizar cada parte; identificar relaciones y nexos entre las 
partes; precisar la información; organizar y modelar la información; interpretar 
causas y efectos con la información disponible del modelo; precisar los niveles y 
etapas del modelo; establecer relaciones y comparaciones con la información; 
hacer sistematizaciones de las experiencias; comunicar por escrito lo 
sistematizado; elaborar análisis y síntesis con la información en los contextos; 
evaluar, valorar y corroborar la información; comprender la información; hacer 
generalizaciones; operar en nuevos estadios del desarrollo cognoscitivo con lo 


adquirido o apropiado. 


De manera generalizada el proceso descrito se cumple siguiendo la lógica: dato u 
objeto empírico > información > interpretación > comprensión > abstracción > 


generalización > objeto concreto pensado. 


El objeto pensado transita en la espiral del pensamiento por los estadios de: 
conceptos > categorías > configuraciones > dimensiones > eslabones > sistemas 
de relaciones. Por consiguiente, de acuerdo con Coll y Solé (1990), la construcción 


del aprendizaje implica que: 


1) El estudiante de manera autónoma e independiente es el responsable de 
autogestionarse su propio proceso de aprendizaje. 
2) La actividad mental constructiva del estudiante se aplica a contenidos de 


información organizada de la ciencia disponible en textos y que para su 
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interpretación y comprensión se deben ejecutar acciones de búsqueda en 
la web. 

3) La función del docente es mediar con orientaciones y recursos pertinentes 
los contenidos para la construcción de los saberes y a su vez el desarrollo 
de capacidades y competencias. 

El instrumento con el cual el docente genera la construcción del conocimiento 
desde el proceso sistémico-estructural-funcional de la clase situado en la relación 
del par mediación (enseñanza)-construcción (aprendizaje) es el programa de 
estudios, en él los conocimientos están organizados en bloques o unidades, con 
sus objetivos. Por tanto, aquellos conocimientos se convierten en el objeto de 


estudio y representan la concreción de la ciencia como proceso. 


La ciencia y el conocimiento representan el objeto de estudio de la epistemología. 
La ciencia es el producto de la relación del sujeto que aprende desde sus 
trayectorias de saberes asimilados con la naturaleza. De ahí que, el producto de 
la práctica social del hombre es un proceso inacabado en permanente construcción; 


es un hecho social, histórico, de unidad, contradicciones y rupturas. 


Los conocimientos hablan de la ciencia y la cultura como procesos de construcción 
simultáneos y en constante movimiento determinado histórica e ideológicamente. 
Por lo que, la realidad interpretada a través de la ciencia, también es moldeable, 


inacabada, histórica y determinada. 


Los conocimientos organizados en teorías se estructuran en programas de estudio, 
constituye el material a partir del cual se inicia la construcción del conocimiento en 


la dimensión de la relación de esquemas previos (saberes que ya tiene el sujeto 
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que aprende) con los nuevos (lo dado en el programa) en el escenario de 


enseñanza -aprendizaje. 


La relación de los contenidos dados (lo nuevo) con lo previo (esquema cognitivo 
del sujeto que aprende), rescata el análisis de la realidad en movimiento, 
susceptible de ser modificada, para lo cual es necesario observarla y analizarla 
para interpretarla y conocer sus esencialidades cuyos procesos y síntesis 
consolidan desde aquellas relaciones experiencias, las que en correspondencia de 
los métodos devienen sistematizadamente en conocimientos, los que a su vez 


tributan al currículo nuevos constructos con los que se sustenta la acción educativa. 


Por lo que, este enfoque de organizar los contenidos de la ciencia en el currículo 
como mecanismo de la preservación del acervo cultural de la humanidad, es lo que 


generó la idea de la transmisión del conocimiento en el proceso de enseñanza. 


Para Eusse (1994), el hombre es producto y productor de la cultura y se encuentra 
determinado histórica y socialmente; estas determinaciones influyen en la 
conformación de los esquemas referenciales con los cuales participa en el 


conocimiento e interpretación del mundo que le rodea. 


Estos esquemas determinan el modo de conocer las cosas y el modo de lograr 
nuevas formas de pensar. En la medida que se utilizan los esquemas para 
interpretar la realidad, no solo se logra el proceso de construcción del conocimiento, 
sino también la modificación de sí mismo y de la realidad de su entorno, social, 


económico, político. 
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El proceso educativo es eficaz si se conceptualiza únicamente como una ayuda 
debido a que el proceso de construcción del conocimiento pertenece al sujeto que 


se enfrenta al contenido curricular y no puede ser sustituido por otros. 


Sin embargo, esta ayuda es necesaria porque sin ella difícilmente el sujeto que 
aprende podría llegar a una construcción del conocimiento correcta. En los 
contextos educativos la mejor ayuda es la que se adapta al proceso de construcción 
del conocimiento de los estudiantes pero que a la vez es transitoria, es decir, se 


retira cuando los estudiantes ya no la necesitan para facilitar su autonomía. 


Desde la concepción constructivista los procesos de ayuda o de influencia 
educativa eficaz son un elemento central en los procesos de enseñanza- 


aprendizaje. 


El aprendizaje y la enseñanza según Saz (2014), son posibles gracias a las 
secuencias de actividades de una tarea que el estudiante resuelve una a una con 
la ejecución de operaciones a las que está atento el profesor para brindar ayuda, y 


orientaciones. 


La acción pedagógica didáctica en esa perspectiva se dice es conjunta; implica al 
profesor y discentes en torno a unas actividades previamente determinadas en los 
textos o en las guías. Este esquema de análisis pone el énfasis en las relaciones 
que se establecen entre los tres elementos del triángulo educativo: el contenido 
objeto de enseñanza, la actividad educativa (instructiva) del profesor y las 


actividades constructivas de aprendizaje de los estudiantes. 
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En aquel esquema de análisis se utiliza como punto de partida los procesos del 
desarrollo de las habilidades mentales para analizar cómo estudiantes y profesores 
organizan y dirigen su actividad conjunta a lo largo de las actividades de la clase a 
fin de desentrañar en el contenido, la esencia de los saberes y cómo la enseñanza 
desde su acción de mediación puede contribuir al proceso de construcción de 
significados (Coll, Onrubia y Mauri, 2008; Coll, 2004). 


Una base importante del proceso de construcción del conocimiento tiene como 
soportes a las habilidades del pensamiento las que desde su lógica metodológica 
sirven para penetrar en la estructura conceptual del contenido curricular de las 


asignaturas y develar sus nexos y relaciones. 


Los procesos de las habilidades del pensamiento según Tapia-Sosa, Tapia-Ortiz y 
Reyes-Palau (2023, pp.75-86): 


Analizar: Descomposición mental del todo en sus partes o elementos más 
simples, así como la reproducción de las relaciones de dichas 
partes, elementos y propiedades. 

Sintetizar: Es la integridad mental, la reproducción del todo por la unión de 
sus partes y conexiones, o sea la combinación mental de sus 
cualidades, características, propiedades, etc., lo que trae como 
resultado la reunificación del todo. 

Comparar: Establecimiento mental de analogías y diferencias entre los 
objetos y fenómenos de la realidad objetiva que sirve para 
descubrir lo principal y lo secundario en los objetos. 

Determinar lo esencial: Determinar las facetas que son inherentes a cada 
objeto de la realidad, precisar sus propiedades más estables, que 
lo diferencian del resto, lo que si cambia da lugar a la aparición de 
un objeto distinto. 
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Abstraer: Separar mentalmente determinadas propiedades y cualidades de 
un objeto o fenómeno para ser examinadas sin tener en 
consideración sus restantes relaciones y propiedades. 

Caracterizar: Es una operación en la que se establece una comparación 
con otros objetos de su clase y de otras para así seleccionar los 
elementos que lo tipifican y distinguen de los demás objetos. 

Definir: Operación por medio de la cual se distinguen las características 
esenciales de objeto o fenómeno y se enuncian en formas de un 
concepto. 

Identificar: Operación mediante la cual se determinan los rasgos que 
caracterizan a un objeto o fenómeno y sobre esa base se descubre 
su pertenencia a la extensión de un concepto o ley de las 
conocidas. 

Clasificar: Distribución de los objetos o fenómenos individuales en el 
correspondiente género o clase, es decir presentar las 
características, nexos y relaciones esenciales y generales de los 
objetos y fenómenos según un criterio adoptado para la 
clasificación, 

Ordenar: Se organiza el objeto de estudio a partir de un criterio lógico o 
cronológico. 

Generalizar: Es una operación lógica en la que se unifican mentalmente las 
características, cualidades y propiedades que son comunes a un 
grupo de objetos y fenómenos, lo cual sirve de base para la 
formulación de conceptos, leyes y principios. 

Observar: Percepción sistémica, premeditada y planificada que se realiza 
en determinado período de tiempo, tiene como objetivo estudiar 
minuciosamente el curso de los objetos y fenómenos según un 
plan previamente elaborado, permite determinar las 
particularidades esenciales del fenómeno de estudio. 

Describir: Operación lógica en la que se enumeran y relacionan las 
características o elementos que se aprecian en el objeto de 
descripción, es decir, es la verbalización de lo percibido. 

Relatar: Exposición lógica y coherente de un argumento que sirve de hilo 
conductor, enriquecido con un contenido concreto acerca de 
hechos, personajes, épocas, etc, debiendo caracterizarse por su 
veracidad, colorido y concreción. 
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llustrar: Revelar, a través de las características y propiedades concretas de 
un objeto, fenómeno o proceso, los principios, conceptos o leyes 
teóricas de una ciencia dada. 

Valorar: Implica determinar la trascendencia de un objeto o proceso a partir 
del conocimiento de sus cualidades, y de la confrontación posterior 
de estas con ciertos criterios o puntos de vista del sujeto. 

Criticar: Forma lógica de organización de hechos, razonamientos y 
argumentos que se contrapongan a un juicio y teoría de partida, 
objeto de crítica. 

Relacionar: Operación lógica mediante la cual se descubren los nexos de 
determinación, dependencia, coexistencia u oposición existente 
entre dos o más objetos, fenómenos o procesos. 

Razonar: Forma de pensar que permite deducir nuevos conocimientos a 
partir de otros establecidos anteriormente, es un proceso de 
mediatización y deducción de juicios, integrado por un sistema de 
conocimientos. 

Interpretar: Proceso mediante el cual se descubren los elementos, 
relaciones o razonamientos que existen en un estudio como vía 
para obtener el significado de la información que el aporta. 

Argumentar: Operación lógica en la que se determina la fundamentación 
de un juicio o razonamiento de partida, mediante el establecimiento 
de relaciones entre otros conceptos y juicios conocidos 
anteriormente. 

Explicar: Ordenamiento lógico de conocimientos ( hechos, conceptos, 
leyes, experiencias, etc.) acerca de un objeto, fenómeno o proceso 
determinado, de modo que exprese las relaciones entre todas sus 
características conocidas. 

Demostrar: Proceso mental de búsqueda e interrelación lógica de hechos, 
conocimientos, argumentos y valoraciones que permita 
fundamentar la veracidad o falsedad de un juicio de partida 

Aplicar: Operación lógica de gran complejidad que exige el dominio previo 
de un amplio sistema de conocimientos para poder enriquecerlo 
durante su utilización en la explicación de situaciones nuevas. 
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Sistemas de acciones para las habilidades del pensamiento lógico 


Analizar: 
a) Delimitar las partes del objeto a analizar (todo). 
b) Determinar los criterios de descomposición del todo. 


c) Delimitar las partes del todo. 

d) Estudiar cada parte delimitada. 

Sintetizar: 

a) Comparar las partes entre sí (rasgos comunes y diferencias). 

b) Descubrir los nexos entre las partes (causales de condicionalidad). 

c) Elaborar conclusiones acerca de la integridad del todo. 

Comparar: 

a) Determinar los objetos de comparación. 

b) Determinar las líneas o parámetros de comparación. 

c) Determinar las diferencias y semejanzas entre los objetos para 
cada línea de comparación. 

d) Elaborar conclusiones acerca de cada línea de comparación 
(síntesis parcial). 

e) Elaborar conclusión de cada objeto de comparación (síntesis 
parcial). 

f) Elaborar conclusiones generales. 


Determinar lo esencial: 
a) Analizar el objeto de estudio. 


b) Comparar entre sí las partes del todo. 

c) Descubrir lo determinante, fundamental, lo estable del todo. 

d) Revelar los nexos entre los rasgos esenciales. 

Abstraer: 

a) Analizar el objeto de abstracción. 

b) Determinar lo esencial. 

c) Despreciar los rasgos y nexos secundarios, no determinantes del 
objeto. 

Caracterizar: 


a) Analizar el objeto. 

b) Determinar lo esencial en el objeto. 

c) Comparar con otros objetos de su clase y de otras clases. 

d) Seleccionar los elementos que lo tipifiquen y distinguen de los 
demás objetos. 

Definir: 
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a) Determinar las características esenciales que distinguen y 
determinan el objeto de definición. 


b) Enunciar de forma sintética y precisa los rasgos esenciales del 
objeto. 
Identificar: 


a) Analizar el objeto. 
b) Caracterizar el objeto. 


c) Establecer la relación del objeto con un hecho, concepto o ley de 
los conocidos. 

Clasificar: 

a) Identificar el objeto de estudio. 


b) Seleccionar los criterios o fundamentos de clasificación. 
c) Agrupar los elementos en diferentes clases o tipos. 
Ordenar: 


a) Identificar el objeto de estudio. 
b) Seleccionar el o los criterios de ordenamiento (lógicos, cronológicos, 
etc). 


c) Clasificar los elementos según el criterio de ordenamiento. 

d) Ordenar los elementos. 

Generalizar: 

a) Determinar la esencia de cada elemento del grupo a generalizar. 

b) Comparar los elementos. 

c) Seleccionar los rasgos, propiedades o nexos esenciales y comunes 
a todos los elementos. 

d) Clasificar y ordenar estos rasgos. 

e) Definir los rasgos generales del grupo. 


Observar: 
a) Determinar el objeto de observación. 
b) Determinar los objetivos de la observación. 


c) Fijar los rasgos y características del objeto observado con relación 
a los objetivos. 


Describir: 

a) Determinar el objeto a describir. 

b) Observar el objeto. 

c) Elaborar el plan de descripción. 

d) Reproducir las características del objeto siguiendo el plan de 


descripción elaborado. 
Relatar o narrar: 
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a) Delimitar el período temporal del acontecimiento a narrar. 


b) Seleccionar el argumento de relato (acciones que acontecen como 
hilo conductor de la narración en el tiempo). 
c) Caracterizar los demás elementos que den vida y condiciones 


concretas el argumento (personajes, situación histórica, relaciones 
espacio-temporales). 


d) Exponer ordenadamente el argumento y el contenido. 
llustrar: 
a) Determinar el concepto, regularidad o ley que se quieren ilustrar. 


b) Seleccionar los elementos factuales (a partir de criterios lógicos y 
de la observación, descripción, relato u otras fuentes). 


c) Establecer las relaciones de correspondencia de lo factual con lo 
lógico. 

d) Exponer ordenadamente las relaciones encontradas. 

Valorar: 

a) Caracterizar el objeto de la valoración. 

b) Establecer los criterios de valoración (valores). 

c) Comparar el objeto con los criterios de valor establecidos. 

d) Elaborar los juicios de valor acerca del objeto. 

Criticar: 


a) Caracterizar el objeto de crítica. 

b) Valorar el objeto de crítica. 

c) Argumentar los juicios de valor elaborados. 

d) Refutar las tesis de partida del objeto de crítica con los argumentos 


encontrados. 

Relacionar: 

a) Analizar de manera independiente los objetos a relacionar. 

b) Determinar los criterios de relación entre los objetos. 

c) Determinar los nexos de un objeto hacia otro a partir de los criterios 
seleccionados. 

d) Determinar los nexos inversos. 

e) Elaborar las conclusiones generales. 

Razonar: 

a) Determinar las premisas (juicios o criterios de partida). 

b) Encontrar la relación de inferencia entre las premisas a través del 
término medio. 

c) Elaborar la conclusión (nuevo juicio obtenido). 

Interpretar: 
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a) Analizar el objeto o información. 

b) Relacionar las partes del objeto. 

c) Encontrar la lógica de las relaciones establecidas. 

d) Elaborar las conclusiones acerca de los elementos, relación y 
razonamiento que aparecen en el objeto o información 
interpretada. 

Argumentar: 

a) Interpretar el juicio de partida. 

b) Encontrar de otras fuentes los juicios que corroboran el juicio 
inicial. 

c) Seleccionar las reglas lógicas que se sirven de base al 
razonamiento. 

Explicar: 

a) Interpretar el objeto de información. 

b) Argumentar los juicios de partida. 

c) Establecer las interrelaciones de los argumentos. 

d) Ordenar lógicamente las interrelaciones encontradas. 

e) Exponer ordenadamente los juicios y razonamientos. 

Demostrar: 

a) Caracterizar el objeto de demostración. 

b) Seleccionar los argumentos y hechos que corroboran el objeto de 
demostración. 

c) Elaborar los razonamientos que relacionen los argumentos que 
demuestren la veracidad del objeto de demostración. 

Aplicar: 

a) Determinar el objeto de aplicación. 

b) Confirmar el dominio de los conocimientos que se pretenden 
aplicar el objeto. 

c) Caracterizar la situación u objeto concreto en que se pretende 
aplicar los conocimientos. 

d) Interrelacionar los conocimientos con las características del objeto 
de aplicación. 

e) Elaborar conclusiones de los nuevos conocimientos que explican 


el objeto y que enriquecen los conocimientos anteriores. 
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La construcción del conocimiento en las operaciones del mundo interno se 
desarrollan cuando al penetrar en el contenido se aplican articuladamente las 
habilidades del pensamiento en las relaciones significativas que se establecen 
entre los conocimientos previos y la información que ingresa del mundo externo a 
nivel de percepciones, representaciones, sensaciones e imágenes que llegan a 
constituirse en conocimiento nuevo potenciador de estadios superiores del 
pensamiento, a través de las dinámicas de profundización y de extensión 


(relaciones) entre lo nuevo y lo previo. 


La dinámica de profundización del contenido tiene que ver con el establecimiento 
de relaciones de dicho conocimiento con otros más específicos de la misma 
disciplina permite desentrañar la nueva cualidad que surge como producto de la 


operación que ejecuta el cerebro. 


A pesar de la validez de las operaciones del proceso y la experticia disciplinar no 
basta. Por lo que, se hace necesario reconceptualizar la dinámica extensiva, es 
decir, el camino de vinculación de este saber disciplinario con otras disciplinas y 


con la vida diaria del contexto del estudiante. 


En esta dinámica, la significatividad de los conocimientos deja de ser solo 
disciplinar y se amplía a la cultura y la vida cotidiana, volviéndola más vital, más 


fundamental. 


Construir saberes a partir de los contenidos disciplinares profundamente, implica 


comprender el significado de las relaciones entre conceptos de manera profunda. 
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El aprendizaje profundo parte de la experiencia situada del contenido en el que se 


asocia la condición vivencial el sujeto que aprende. 


Cuando el estudiante construye por el mismo el conocimiento, no aprende de la 
experiencia del otro, aprende construyendo de las propias experiencias y es a partir 


de esta experiencia que encuentra el significado que se le da al mundo. 


El aprendizaje superficial, representa la ausencia de una construcción del 
conocimiento por el sujeto que aprende, no se crean experiencias de aprendizaje 
que le permitan al estudiante ir más allá de la mera reproducción de dicho 


conocimiento. 


De Lotell, et al. (2010) mencionan que el aprendizaje profundo se produce cuando 
los estudiantes participan activamente en el proceso de aprendizaje, teniendo en 
cuenta las oportunidades del constructivismo, la experiencia personal y el utilizar 
habilidades del pensamiento que posibiliten la resolución de problemas, al no 
favorecer dicho aprendizaje se niega entonces las experiencias personales de 


aprendizaje, así como el desarrollo de habilidades de pensamiento. 


El desarrollo de habilidades intelectuales de los estudiantes, de acuerdo con 
Guzmán (2011), es lo que debe caracterizar el proceso de aprendizaje en la 
formación docente, sin embargo, al propiciar aprendizajes superficiales, el 
estudiante solo reproducirá el contenido dado en las diferentes asignaturas, con 
poco grado de reflexión y profundidad. Por lo que, un aprendizaje es superficial 
cuando al contenido no se lo dirige a al desarrollo de la destreza con criterio de 


desempeño. 
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En este sentido el aprendizaje profundo o superficial son producto de un proceso 
intrapersonal e interpersonal porque como afirma Torre (2007), el aprendizaje es 
un proceso que construye el sujeto a partir de la experiencia que vive y que significa 
por estar anclado cultural, disciplinar y contextualmente de este proceso de 


interacción entre el sujeto y el contexto deriva un enfoque de aprendizaje. 


Para valorar el proceso de aprendizaje no puede hacérselo de forma aislada, 
implicando solamente al sujeto que aprende, juega un papel importante el docente 
mediador y también el contexto que conduce al sujeto a aprender bajo un enfoque 
superficial y/o profundo, en un proceso de interacción interpersonal como lo 


menciona Torre (2007). Lo importante es que sea profundo. 


El proceso de creación del conocimiento se ha reiterado en este epígrafe, se da en 
su interrelación y complementariedad, en la consecución de mayores niveles de 
conocimiento a través del óptimo desarrollo de cada uno de los procesos. El 
proceso de aprendizaje transforma la información en conocimiento, de carácter 
tácito o explícito. El conocimiento tácito generado en el proceso tiene un triple 
papel, por un lado, se convertirá en explícito a través de la espiral de conversión 
del conocimiento, en el que éste se articula y transforma, de forma que se puede 


comunicar y compartir (Nonaka, 1991; Nonaka y Takeuchi, 1995). 


En segundo lugar, es fuente de información, ya que inconscientemente se 

introducirá en el proceso de aprendizaje desarrollado por la misma persona en 

cualquier momento del tiempo, y, por último, este conocimiento tácito es un factor 

determinante del aprendizaje del individuo, debido a que constituye parte de su 
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base cognitiva, y se utiliza en ocasiones de forma instintiva, afectando al 
conocimiento que se genera. 

En los esquemas 1 y 2 que a continuación se exponen se visualiza el proceso de 
relaciones para la conversión de esquemas o conceptos: 


Esquema 3: relaciones de conversión 


Fuente: Nonaka & Konno (1998) 

Una vez que el cerebro procesa la información que procede del mundo natural, 
empírico, se produce otro proceso superior de relacionamiento entre el 
conocimiento tácito y explícito para generar nuevos saberes como se explica en el 
esquema 4. 

Esquema 4: Relación para un salto cualitativo superior del pensamiento 
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Espiral del 


Información — conocimiento 


Fuente: Martínez y Ruiz (s.f.) 


Atendiendo a la dinámica del constructivismo y a la complejidad de la construcción 


del conocimiento García (2005) formula cinco premisas que permiten caracterizar 


el proceso como: 


1. 


La integración en las actividades de las decisiones relativas al qué y 
cómo aprender, con la propuesta de itinerarios de actividades 
referidos a determinadas hipótesis de progresión y tramas de 
contenidos-problemas. 

La construcción autónoma y relativizadora del conocimiento. Sin 
reduccionismos y dogmatismos, los aprendices deberán elaborar por 
sí mismos las respuestas a los problemas. No se trata de imponer la 
verdad, sino de facilitar la investigación del mundo, asumiendo la 
complementariedad, la negociación, al cruce e integración de 
diferentes perspectivas. 

La construcción debe basarse en la interacción. Según este principio, 
el proceso de enseñanza-aprendizaje se entiende como un proceso 
interactivo, regulado por mecanismos de ajuste; la interacción con el 
medio se plantea como un recurso didáctico fundamental; los 
contextos de aprendizaje abiertos que interaccionan con otros 
sistemas; y se propone la interacción de los participantes en la 
situación educativa, como el mecanismo básico para una construcción 
democrática y negociada del conocimiento. 

La integración y diversificación de los recursos didácticos. Al respecto, 
habría que tener en cuenta los criterios de diversidad y 
complementariedad a la hora de programar las actividades y los 
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recursos didácticos. De nuevo, sería reduccionista y simplificador 
primar un determinado tipo de actividad o de recurso. 

5. La articulación de la construcción del conocimiento de la investigación 
de problemas significativos y relevantes (pp. 4-5). 


Otro soporte de andamiaje importante para la construcción del conocimiento está 
fundamentado en la teoría de lo Holístico Configuracional de Fuentes (2022, pp. 
102-114): 


La Teoría Holística Configuracional constituye la concreción teórica de la 
Concepción Científica Holística Configuracional, en consecuencia con las 
consideraciones hechas sobre proceso de construcción del conocimiento 
científico y la condición humana, se requiere de un sistema de categorías, 
relaciones, regularidades, principios y leyes que permita revelar como 
discurre la lógica de la construcción del conocimiento científico y con ello, 
la comprensión, explicación e interpretación de los procesos de la 
naturaleza, la sociedad y el pensamiento. Con lo cual se configuran las 
relaciones que dé cuenta de la esencia dinámica de estos procesos, 
constituyéndose en una propuesta teórica para sustentar científicamente la 
construcción del conocimiento científico y por ende, la solución de los 
problemas que en estos se manifiestan. Las categorías de naturaleza 
holística que están en el sustento de la teoría son las siguientes: 


Configuraciones 
Dimensiones. 

Eslabones 

Estructura de relaciones. 


Configuraciones. Por configuración de los procesos se entiende aquellos 
rasgos y cualidades, que en tanto expresiones dinámicas de los mismos, 
al relacionarse dialécticamente con otras de la misma naturaleza, se 
integran en un todo ascendente en niveles cualitativamente superiores de 
comprensión e interpretación, más específicas, pero de mayor nivel de 
interpretación, que constituyen a su vez configuraciones de orden superior. 


Las configuraciones constituyen las categorías subjetivo-objetivas que 
expresan el reconocimiento por los sujetos implicados a aquellos rasgos y 
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cualidades, que emergen en las relaciones del proceso de construcción del 
conocimiento científico, considerándose célula dinamizadora del proceso 
del pensamiento y del conocimiento, que constituyen una expresión 
dialéctica de la unidad objetivo- subjetiva de la representación en el sujeto 
de la realidad, cuyo fundamento en última instancia está en las propias 
regularidades de esa realidad estudiada, que al ser expresadas en el sujeto 
y empleadas conscientemente en el contexto socio histórico cultural, 
permiten la comprensión, explicación, interpretación y transformación de 
esa realidad. 


A través de las configuraciones se expresan las síntesis sucesivas, en el 
ascenso a mayores niveles de interpretación en el proceso del 
pensamiento, dadas en orden superior de integración, que constituyen 
síntesis y a la vez análisis de los objetos y fenómenos en una dialéctica 
entre lo general, lo particular y lo singular en el proceso de la construcción 
del conocimiento científico. 


En consecuencia, las configuraciones comprenden expresiones de los 
objetos y fenómenos que requieren ser diferenciados: por sus rasgos, 
cualidades, propiedades, características que permiten determinarlos, tanto 
en sus aspectos esenciales como concretos. Todos ellos identifican de 
forma sustantiva los aspectos externos y aquellos más esenciales del 
mismo. Inherente al carácter configuracional de los procesos está lo 
dinámico, lo constructivo, lo procesal, de manera que las configuraciones 
no expresan un hecho estático, no son un componente, se construyen a 
partir de la interpretación de la realidad, en su dinámica y a través de las 
relaciones que en éste se establecen. 


Dimensiones. Expresan determinados movimientos y transformaciones en 
el proceso, como resultado de las relaciones entre factores contradictorios 
y en desarrollo, expresados mediante las relaciones entre configuraciones 
y conlleva a nuevas cualidades, como configuraciones de orden superior, 
así las transformaciones se expresan mediante las dimensiones y el 
resultado de esas transformaciones como configuraciones de orden 
superior. 


En la comprensión, explicación e interpretación de las transformaciones, 
las dimensiones se expresan mediante la relación entre configuraciones, 
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como rasgos, cualidades, características y propiedades, que en su relación 
dialéctica dan significación y sentido al proceso, pero igualmente, 
diferentes dimensiones expresan movimientos coexistentes que se 
relacionan dialécticamente, revelando la existencia de nuevas 
transformaciones, con lo que se va construyendo un conocimiento con 
mayor nivel de comprensión e interpretación del proceso. 


Esta consideración permite comprender el carácter infinito de la 
construcción del conocimiento de la realidad y el autodesarrollo de la 
conciencia de los sujetos en ese mismo proceso. Por el carácter complejo 
y multidimensional del proceso, su estudio lleva a la identificación de 
múltiples dimensiones, lo que a su vez implica precisar el sistema de 
relaciones que se establecen entre éstas. 

En tal sentido se significa que existen niveles cualitativamente superiores 
en las relaciones de y entre las dimensiones, así puede establecerse que 
dicho sistema de relaciones tiene su existencia en la relación entre 
configuraciones, en las relaciones del carácter dinámico contradictorio y 
lógico de la misma dirección y las relaciones entre las dimensiones y su 
sucesión. 


Las relaciones revelan nuevas cualidades cada vez más específicas, que 
se constituyen en configuraciones de orden superior, propiciando nuevos 
significados y sentidos para los sujetos implicados. Las relaciones de 
sucesión entre dimensiones expresan cómo el proceso se transforma en el 
tiempo y con ello su lógica interna, interpretada como expresión de la 
sucesión del movimiento y transformación de la realidad, ello se expresa 
en la Teoría Holístico Configuracional por medio de los eslabones del 
proceso. 


Eslabones. Los eslabones expresan la sucesión de los complejos 
movimientos por los cuales transita el proceso de construcción del 
conocimiento científico como expresión teórica del proceso de la realidad, 
en su desarrollo, que responden a su lógica interna, esto es, la modelación 
de la sucesión de estadios, movimientos y transformaciones. Se 
diferencian entre sí por las características del quehacer de los sujetos en 
los diferentes momentos, pero a la vez, por la naturaleza holística, compleja 
y dialéctica del proceso del cual forman parte, se integran y condicionan 
dinámicamente. En los eslabones pueden distinguirse dimensiones que 
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representan el movimiento interno de cada eslabón y por lo tanto la lógica 
interna de estos. 


Por lo dicho, los eslabones expresan una relación temporal y esencial de 
mayor nivel de interpretación, es decir, que un determinado orden o 
secuencia en el accionar y la implicación de los sujetos en el proceso. Cada 
uno de los eslabones se desarrollan las dimensiones, expresadas éstas en 
las relaciones entre configuraciones, revelándose en el proceso del 
conocimiento nuevas relaciones entre configuraciones y entre 
dimensiones, las cuales se van significando en regularidades, y constituyen 
expresiones de las relaciones dialécticas en un contexto y momento 
histórico concreto en el desarrollo del proceso, se van integrando a lo largo 
de la construcción del conocimiento en la estructura de relaciones como 
expresión de esa síntesis, y donde se revela el sentido del proceso en esa 
totalidad que se configura en la modelación del mismo. 


Estructura de relaciones. En la Teoría Holístico Configuracional la 
estructura de relaciones es una categoría esencial, porque a través de ella 
se expresan las regularidades que permiten comprender los movimientos 
y transformaciones del proceso y con ello explicar, interpretar y predecir su 
comportamiento. 


Es decir, a través de la formulación de regularidades se explicitan los nexos 
capaces de comprender, explicar, observar e interpretar el comportamiento 
del proceso o de alguna de sus aristas, desde la óptica del investigador. 
Por tanto, son resultado de las interpretaciones del investigador de las 
relaciones entre las configuraciones, dimensiones y eslabones, o entre 
todos ellos, identificando su manera de comprender, explicar e interpretar 
los comportamientos del proceso estudiado. 


Así, las relaciones entre configuraciones, dimensiones o eslabones se van 
significando en regularidades, las cuales constituyen relaciones dialécticas 
en un contexto y momento histórico concreto en el que se desarrolla el 
proceso, se van integrando a lo largo del proceso de construcción teórica y 
como totalidad que se configura en la modelación del proceso estudiado a 
diferentes niveles. Se trata de una construcción que permite transitar por 
una sucesión de síntesis, que expresan el proceso que se va configurando 
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en su propio desarrollo y con ello la transformación de los propios sujetos 
implicados. Esquema 5 


Esquema 5: lógica de las categorías de la construcción del conocimiento 
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Fuente: Fuentes 2022 


Entonces, siendo así, el proceso estudiado se configura en su propio 

desarrollo, es decir, va revelando nuevos rasgos y cualidades que son 

síntesis de relaciones dinámicas que pueden subjetivizarse, en virtud y a 

través de los sentidos que las mismas adquieren. De manera, que el 

desarrollo de las potencialidades de esta realidad dependerá 
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esencialmente de la acción de los protagonistas, quienes constituyen lo 
determinante en la configuración del proceso. En el desarrollo del proceso, 
las relaciones dialécticas que se establecen se integran formando 
relaciones de significación que al sintetizarse se constituyen, no en partes 
o agregados de la totalidad, sino en expresiones de ésta. 


Estas relaciones dialécticas que se dan en el proceso configuran rasgos, 
cualidades y estructuras de relaciones, que explican formas particulares de 
sucesión en los movimientos del proceso, como lógica interna del mismo, 
donde se van integrando las diferentes síntesis que, en su organización 
necesaria, definen la relevancia de cada relación para el proceso 
estudiado. Considerar el carácter configuracional de un proceso significa 
comprenderlo como totalidad compleja y en desarrollo, a partir del estudio 
de sus expresiones (diferentes niveles de síntesis de las relaciones que se 
dan en su interior), y consecuentemente modelarla, intentando 
desentrañar: 


e Los rasgos que caracterizan el proceso y lo identifican como tal. 

e Las cualidades del proceso como resultado de movimientos y 
transformaciones. 

e Las relaciones dialécticas entre los rasgos o entre las cualidades, 
que revelan nuevos significados y que caracterizan el movimiento 
del proceso. 


Las relaciones dialécticas entre estos nuevos significados y que 
determinan la sucesión de movimientos en el proceso. La estructura de 
relaciones expresa el movimiento interior del proceso, su dinámica y 
transformación. Esto se hará sobre la base de una contextualización que 
no pierda de vista los procesos concomitantes, lo que revela una forma 
particular del movimiento del proceso; que entraña una sucesión de 
movimientos por los que transita el mismo y se manifiesta en su lógica. 


De lo anterior se puede inferir que toda síntesis de relaciones dialécticas, 
esto es, toda expresión de la totalidad que se revela como propiedad, 
cualidad o atributo del proceso, constituye una configuración de orden 
superior del mismo y en consecuencia la configuración deviene en la 
categoría que sustenta la Teoría Holístico Configuracional y aplicadas en 
el Método Holístico Dialéctico, consideran y contextualizan la hermenéutica 
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dialéctica en el proceso de construcción del conocimiento científico. Ahora 
bien, aunque el proceso es interpretado como totalidad (holística) 
inseparable en su esencia, es complejo, diverso y dialéctico en los ámbitos 
comprometidos, para su estudio siempre se recurre a la abstracción de sus 
movimientos y transformaciones como dimensiones, donde se expresa la 
espiral hermenéutico dialéctico del conocimiento, lo que representa un 
movimiento ascendente que va del todo a los aspectos considerados y de 
estos nuevamente al todo, pero a un nivel superior, donde el regreso al 
todo se expresa en configuraciones de orden superior, en su nivel de 
síntesis interpretativa. 


Es un proceso donde se impone la consideración de no reducir su estudio 
al desmembramiento de sus partes, sino ampliarlo al establecimiento de 
nexos entre expresiones de su totalidad y a la adopción de una postura 
holística y dialéctica frente a las transformaciones y movimientos. Es decir, 
emprender el estudio de un proceso desde una perspectiva desarrolladora 
requiere, de un enfoque holístico y contextualizado que, partiendo de los 
eventos a través de los cuales este proceso se construye y desarrolla, 
trascienda a la investigación de sus nexos, vínculos e interdependencias 
con otros sistemas implicados. 


Asumir en calidad de presupuestos el carácter consciente, holístico, 
complejo y dialéctico, conlleva a interpretar la realidad de manera diferente 
y ello requiere lo siguiente: El carácter consciente; lleva a considerar que 
el desarrollo de las potencialidades de la realidad dependerá 
esencialmente de la acción de los sujetos implicados en el proceso. 


Es el reconocimiento del papel protagónico, comprometido y decisivo de 
los sujetos en el proceso, como realidad, para la transformación de estos y 
del proceso. La consideración del carácter totalizador del proceso, que 
impone la asunción de un enfoque holístico en la comprensión, explicación 
e interpretación, lo cual permite comprender e interactuar con y en el 
proceso como una totalidad, sin reducirlo a sus partes integrantes, sino por 
medio de sucesivas síntesis que expresen sus rasgos, cualidades y 
relaciones emergentes. 


Considerar el carácter complejo de los procesos, impone la necesidad de 
dialogar con la riqueza y diversidad de los mismos, lo que significa 
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interpretar la multidimensionalidad de los procesos, a través de un 
pensamiento transdisciplinar que acepte la existencia de significados, 
compartidos desde diversas disciplinas, que pueden transitar de unas a 
otras propiciando el desarrollo de nuevos conocimientos. 


Reconocer el carácter dialéctico de los procesos de la naturaleza, la 
sociedad y el pensamiento conlleva a la adopción de un enfoque dialéctico, 
que es consecuente con el reconocimiento de la causalidad, la que es 
entendida como el vínculo entre la causa y efecto a través de la sucesión 
de contradicciones, negaciones y la superación de dichas contradicciones, 
que se desarrollan entre los objetos y fenómenos, en la interrelación 
contradictoria del todo y las partes (o aspectos de éste), entre ellas y con 
el todo, dinamizando su desarrollo. 


En la construcción del conocimiento científico la estructura de relaciones al 
expresar el movimiento interno, dinámica y transformación del proceso, lo 
hará sobre la base de una contextualización que no pierda de vista los 
procesos concomitantes, lo que revela una forma particular del movimiento 
del proceso; que entraña una sucesión de movimientos por los que transita 
el mismo y se manifiesta en su lógica. 


Estos presupuestos condicionan que en las ciencias los principios pueden 
ser generales, particulares o incluso específicos. De esta forma sí los 
sujetos se atienen a las especificidades de los constructos connotadores 
del proceso de construcción del conocimiento científico, entonces, los 
principios son particulares en esta disciplina científica. 


Los presupuestos antes asumidos, permiten elaborar como principio de la 
Teoría, el Principio de lo Configuracional. El mismo propicia y revela la 
comprensión, explicación, observación e interpretación de la realidad con 
un carácter configuracional, lo cual implica adoptar una postura 
hermenéutica y de autodesarrollo en el estudio e investigación de los 
objetos (procesos), lo que desde el punto de vista cognoscitivo significa 
expresar éste a través de diferentes niveles de esencialidad de su 
interpretación, que se enuncia como: 


Principio de lo Configuracional. El papel de las representaciones y 
conocimientos como síntesis sucesivas en la interpretación de la realidad, 
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en su construcción teórica se expresan en configuraciones, condicionadas 
por el nivel de desarrollo del conocimiento y de la práctica humana, en un 
contexto histórico social. Por lo anterior, configurar un proceso es a su vez 
un proceso interpretativo, y no determinista, que debe expresar la 
naturaleza contradictoria, holística, compleja, dinámica, irregular y 
diferenciada del proceso estudiado. 


Es reconocer en el proceso niveles de interpretación, cualitativamente 
superiores y en desarrollo, a través de revelar rasgos, cualidades, 
relaciones, regularidades y leyes que expresan el objeto de la realidad que 
se investiga. 


Significa a su vez reconocer la infinitud del conocimiento humano, el papel 
de nuestras representaciones y significados como aproximaciones 
sucesivas a la realidad, en el camino de construcción teórica, como 
configuraciones relativamente verdaderas condicionadas por determinado 
nivel de desarrollo del conocimiento científico y de la práctica humana, en 
un contexto histórico social, expresado este en categorías, regularidades, 
leyes y teorías que admitan su continuo desarrollo y profundización en un 
camino infinito en la construcción del conocimiento científico. 


Toda ley constituye una relación esencial, estable, objetiva y necesaria de 
carácter teórico, que expresa el comportamiento del proceso, lo que desde 
los presupuestos ontológicos, epistemológicos y lógicos sustentados 
permite interpretar el proceso como totalidad compleja. 


Al revelarse las relaciones esenciales, estables, objetivas y necesarias que 
se dan en un proceso y que explicitan su comportamiento, la existencia de 
una ley permite un mayor nivel, en el proceso del conocimiento, por lo que 
su revelación constituye el núcleo esencial de esta concepción científica, 
sustentado en el principio y construido a través de la lógica de su sistema 
categorial. 


La construcción del conocimiento científico en la Teoría se argumenta 
desde el principio y las contradicciones dialécticas planteadas, los que a su 
vez sustentan el reconocimiento de la condición humana. Por lo que se 
tendrá en consideración la existencia de una Ley revelada como núcleo 
esencial en la Teoría Holístico Configuracional, que parte de considera al 
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ser humano en su entorno con una intencionalidad socio-individual, en el 
desarrollo intencional de la capacidad transformadora de los sujetos porque 
en última instancia lo que se desarrolla en la formación es la capacidad 
transformadora humana, para enfrentar los retos de la construcción del 
conocimiento científico en continua transformación. 


Ley del Carácter Sintético-Configuracional del Conocimiento Científico, 
expresa que la construcción del conocimiento científico, como proceso de 
la realidad, se desarrolla a través de una sucesión de síntesis determinadas 
por la unidad dialéctica entre lo complejo y lo holístico. 


Esta ley revela el movimiento del pensamiento en la construcción a través 
de una sucesión de síntesis determinadas por la unidad dialéctica entre lo 
complejo y lo holístico, lo que está en consecuencia con el sistema de 
categorías reconocidas y regido a través de un principio, que es el Principio 
de lo Configuracional, con lo que se generaliza y a la vez sintetiza la Teoría. 


En consecuencia, la esencia de la Ley radica en que revela el carácter 
sintético y totalizador del conocimiento científico, que va ascendiendo a 
niveles teóricos superiores, como actividad cognoscitiva en un contexto 
histórico, social y cultural, que desarrollan los sujetos con carácter objetivo- 
subjetivo, penetrando en la esencia de los procesos, la que evidencia la su 
relación dialéctica entre lo holístico y lo complejo, que es expresado por los 
seres humanos en su conocimiento teórico, a lo largo del proceso de 
construcción del conocimiento científico, lo que se revela como lo más 
esencial y estable del pensamiento dialéctico interpretativo de la realidad. 
Esta ley es esencia y síntesis de regularidades específicas del proceso que 
se enuncian en cada uno de los estadios de la construcción teórica: 


La Primera Regularidad expresa que la relación dialéctica entre las 
configuraciones revela las cualidades que se constituyen en 
configuraciones de orden superior en la interpretación teórica del proceso. 
La Segunda Regularidad expresa que las relaciones dialécticas entre las 
dimensiones revelan cualidades que constituyen configuraciones de orden 
superior en la interpretación teórica del proceso. 

La Tercera Regularidad expresa que las relaciones de sucesión entre los 
eslabones determinan la lógica del proceso expresadas en el pensamiento 
teórico y con ello el sentido del mismo. 
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A partir de este sistema teórico se evidencian las potencialidades 
metodológicas de la Teoría Holística Configuracional explícitas a través del 
carácter de sus categorías, las que conforman una estructura del 
conocimiento científico del objeto. 


De ahí que, en la concepción constructivista del conocimiento, el modelo es una 
síntesis de conceptos, categorías, configuraciones, dimensiones, eslabones y 
sistemas de relaciones de la teoría que se construye sobre un campo determinado 
de la ciencia y es lo que a su vez aporta como constructo a la ciencia. Por 
consiguiente, en la modelación se precisan los siguientes elementos que se 
observan en el esquema: Se define como esquema una representación sintética de 
la totalidad que se expresa como unidad integral del todo y sus partes, ver ejemplo 
de esquema 6. 


Esquema 6: Proceso de modelación: 
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Un modelo de la dinámica de la construcción de la clase se visualiza en el siguiente 
esquema 7 


Esquema 7: Proceso de construcción del conocimiento 


el 


Fuente: elaboración propia 
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CAPÍTULO 3 


El docente no tiene necesariamente un acceso privilegiado a la verdad 
sagrada. Al igual que sus alumnos, está en proceso de convertirse en lo 
que debería ser. Wei-ming Tu, Humanity and Self-Cultivation,1996. 
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EDUCACIÓN PARA EL PROCESO DE SOCIALIZACIÓN DE LA 
CULTURA Y EL DESARROLLO DE LAS CAPACIDADES 
HUMANAS 


3. Educación 


La educación es considerada como un proceso fundamental, a través del cual los 
sujetos sociales al construir sus conocimientos desarrollan y forman valores, 
aptitudes, actitudes, y normas. El acceso al proceso permite que logren integrarse 
de manera satisfactoria a la sociedad a la cual pertenecen; de allí, el valor 


incalculable de la educación para el desarrollo integral de los seres humanos. 


Para Moreno y Losada (2004), la educación: ...“tiene la misión de permitir a todos 
sin excepción hacer fructificar todos los talentos y todas sus capacidades de 
creación, lo que implica que cada uno pueda responsabilizarse de sí mismo y 
realizar su proyecto personal” (p. 22). Entonces, el papel de la educación es vital, 
porque contribuye con el desarrollo personal y profesional de los estudiantes, para 


que puedan lograr exitosamente su proyecto de vida. 


La docencia, como actividad profesional, ha sufrido las transformaciones que le 
imprimen las condiciones propias del desarrollo de la sociedad. Esto se debe a su 
condición de práctica socialmente reconocida, y como tal, en buena parte 


determinada y determinante de dichas condiciones. 


A su vez la docencia como actividad profesional se ha desarrollado entre el ingenuo 


reconocimiento de ser una actividad meramente instrumental, por un lado, y una 
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práctica íntimamente articulada a procesos intelectuales de producción y 


reproducción de conocimientos por otro. 


La profesión docente en la modernidad puede ser explicada a partir de un conjunto 
de relaciones políticas, sociales y económicas que se articulan con el proceso 
estructural del desarrollo del capitalismo. Pero ya en las últimas décadas del siglo 
XX se evidenció una manera diferente e innovadora de entender y desarrollar las 
relaciones en lo social, económico, político y cultural. Aquellas características, 
unidas a un marcado rechazo y contestación a los valores fundamentales de la 


modernidad se lo que se llama posmodernidad o condición posmoderna. 


Si bien la posmodernidad representa una severa crítica a la modernidad, no se la 
puede asumir como el resultado más o menos directo de la crítica interna al 
pensamiento moderno. En primer lugar, porque la crítica a aquella concepción de 
la razón se produce desde la propia modernidad que la considera como un proyecto 


incumplido. 


En segundo término, porque la concepción posmoderna se presenta con cierta 
discontinuidad y relativa independencia de la modernidad siendo más bien el 
producto productor de condiciones políticas, económicas, sociales y teóricas 


dominantes en el mundo occidental. 


El rasgo más característico del pensamiento actual -y tal vez el de mayores efectos 
en la definición del pensamiento posmoderno- es la crisis de la razón, cuyas 
consecuencias inmediatas se evidencian en la educación. Estamos viviendo una 
profunda reforma educativa por lo tanto una situación de crisis, que significa cambio 


educativo y cambio en las ideas. 
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Por consiguiente, repensar el pensamiento a partir de la educación es ineludible en 
este contexto de lo que define como sociedad del conocimiento. Los proyectos 
educativos del siglo XX mantuvieron vivo el pensamiento moderno y su racionalidad 
dominante: la cartesiana. Esto implicó la construcción de estructuras 
fundamentadas en los supuestos de la simplicidad y en una realidad ideal a la cual 
se alinean las prácticas de los procesos de normalización propios de las sociedades 


capitalistas. 


Sin embargo, la condición posmoderna, con su vocación deconstructiva, plantea el 
fin de la verdad total, donde lo único absoluto parece ser el relativismo. La ciencia 
moderna ya no es capaz de responder a sus promesas iniciales de un conocimiento 


verdadero y la liberación de la humanidad. 


Replantearse la educación a partir de repensar el pensamiento desde un marco 
crítico y hacia un marco utópico parece ser un aporte a un proceso de reforma que 
se valora debe ser permanente. Un proceso permanente de reforma (del 
pensamiento y de la educación) implica, necesariamente, cambios desde y para los 
actores (de otra manera no sería material ni conceptualmente sustentable). Pero 
también implica incidir en las políticas culturales que condicionan, a su vez, el 


ámbito de las praxis, como un sistema de inter incidencias mutuas y recursivas. 


Educación es un fenómeno que se conoce y que cada ciudadano lo vive y lo ha 
vivido, por consiguiente, es consustancial al desarrollo del sujeto humano social, 
de tal forma que sin su concurso no se podría hablar del ser humano. Por estos 
motivos se usa con frecuencia el vocablo educación para otorgar significado a 


diversos acontecimientos cotidianos que se relacionan con lo educativo. 
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No obstante, para García y García del Dujo (1996), Esteve (1983) y Sarramona 
(2000), ni el uso, ni el conjunto de conceptos que se relacionan con él, como 
enseñanza, aprendizaje, instrucción o alfabetización. poseen precisión 
terminológica, debido a la diversidad de aspectos que conforman el fenómeno 
educativo. Por ello, el uso que se hace del término “educación” para referirse a las 
diversas dimensiones del mismo, indica cierta dificultad para delimitar con precisión 


su significado dado su riqueza de acepciones. 


El concepto de educación no se refiere a una sola actividad, sino a un conjunto 
diverso de ellas, por lo que su comprensión es compleja. Una de las vías para 


esclarecer el concepto es describir las características esenciales. 


Así pues, debido a la complejidad que entraña la comprensión del término 
"educación", se hace necesario el empleo de distintas perspectivas de análisis para 


lograrlo se lo puede hacer utilizando dos enfoques para su estudio. 


En el primero acercándose a las consideraciones etimológicas, así como a las 
manifestaciones intuitivas o legas que surgen espontáneamente para referirse a la 


educación. 


En el segundo enfoque se lo hace siguiendo el procedimiento más usual en los 
manuales de pedagogía, esto es, analizar las características básicas que aparecen 
en las definiciones de educación que hacen referencia al componente ideal o 
utópico de lo que se pretende o sea a las dimensiones de. la influencia externa, la 
intencionalidad, la humanidad del fenómeno, a la perspectiva individual o social, a 


las relaciones de comunicación. 


Aquellas dimensiones se las organiza atendiendo a dos ejes: la educación como 


acción y como efecto, que aportarán orden comprensivo a los mismos. 
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Los términos que de educación hasta el s. XVII se empleaban eran los de "criar" y 
"crianza", que hacían alusión a "sacar hacia adelante", "adoctrinar" como sinónimo 
de "doctrino", y "discipular" para indicar "disciplina" o "discípulo". Son términos que 
se relacionan con los cuidados, la protección y la ayuda material que dedicaban las 


personas adultas a los individuos en proceso de desarrollo. 


El término "educación" tiene un doble origen etimológico, el cual puede ser 
entendido como complementario o antinómico, según la perspectiva que se adopte 


al respecto. Su procedencia latina se atribuye a los términos educere y educare. 


Como el verbo latino educere significa "conducir fuera de", "extraer de dentro hacia 
fuera", desde esta posición, la educación se entiende como el desarrollo de las 
potencialidades del sujeto basado en la capacidad que tiene para desarrollarse. 
Más que la reproducción social, este enfoque plantea la configuración de un sujeto 


individual y único en su identidad. 


El término educare se identifica con los significados de "criar", "alimentar" y se 
vincula con las influencias educativas o acciones que desde el exterior se llevan a 
cabo para formar, criar, instruir o guiar al individuo. Se refiere por tanto a las 
relaciones que se establecen con el ambiente que son capaces de potenciar las 
posibilidades educativas del sujeto que aprende. Subyace en esta acepción de 
educación una función adaptativa y reproductora porque lo que pretende es la 
inserción de los sujetos en la sociedad mediante la transmisión de determinados 


contenidos culturales. 


El fundador de la sociología como disciplina científica, el sociólogo francés 


Durkheim (2001), es un representante de esta forma de concebir la educación 
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expresada en el párrafo anterior, ya que, para él, la educación se concreta en la 


inclusión de los sujetos en la sociedad a través del proceso de "socialización". 


Según Durkein (1922), La educación es la acción ejercida por las generaciones 
adultas sobre aquéllas que no han alcanzado todavía el grado de madurez 
necesario para la vida social. Tiene por objeto el suscitar en el individuo un cierto 
número de estados físicos, intelectuales y morales que le son exigidos, tanto desde 
la sociedad política en su conjunto como del medio ambiente específico como 
compromiso de una vida honrada cono ciudadano en el contexto de su espacio de 


convivencia. 


De la definición que precede resulta que la educación consiste en una socialización 
metódica de los saberes a la joven generación en el escenario de sus dos mundos. 
El primero, constituido por todos los estados mentales que no se refieren más que 
a la racionalidad de cada sujeto humano en la que perviven los acontecimientos de 


la vida privada: es a lo que se podría muy bien denominar el ser individual. 


El segundo, es un sistema de ideas, de sentimientos y de costumbres que se 
expresan en cada ciudadano propio de su personalidad e identidad, saberes que 
están en los grupos diferentes en los que el sujeto individual está integrado; y por 
tanto de ellos son las creencias religiosas, las opiniones y las prácticas morales, 
las tradiciones nacionales o profesionales, las opiniones colectivas de todo tipo. Por 
tanto, la unidad de esa diversidad del mundo interno y externo constituyen el ser 


social. 


De ahí que, formar ese ser en cada uno de los sujetos humanos es el fin de la 


educación. Por consiguiente, se puede entender a la educación como el medio a 
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través del cual se prepara el espíritu para que en los sujetos humanos se den las 


condiciones esenciales de su propia existencia. 


Las posturas, de individualización y socialización, por separado, han sido utilizadas 
para fundamentar los procesos educativos, en la actualidad se tiende a la 
complementariedad, entendiéndose la educación como el conjunto de influencias 
externas (socialización, educatividad) que permiten el desarrollo de las 
potencialidades internas del sujeto (individualización, educabilidad). Castillejo 
(1994) apoya esta idea interaccionista de la educación porque se adecua mejor a 
las características de la persona, entendiéndola como un proceso interactivo en el 
que intervienen el sujeto con capacidad personal para desarrollarse (educere) y las 
influencias que provienen del medio (educare). En este mismo sentido se 
manifiesta Pagés (1997), al sugerir que el proceso educativo debe estar enmarcado 


en lo individual y lo social. 


Abordar la reflexión sobre la educación conlleva reconocer dos dimensiones: la 
pedagógica y la social. Aunque las dos se encuentran íntimamente relacionadas, 
ya que la pedagogía ha sido considerada por Durkheim (2001), como “teorías”, 
como maneras de concebir la educación, no maneras de practicarla. La educación 
en todas las dimensiones ha sido considerada como un proceso de formación, de 
humanización y en ese sentido desde que el hombre existe, hay la necesidad de 
formarse, de educarse, lo que está íntimamente ligado a su condición humana. El 


crecimiento como individuo, como ser social, está vertebrado en la educación. 


La dimensión antropológica de la educación muestra como en todas las fases del 


desarrollo social del hombre, así como en todas las fases de su desarrollo natural, 
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la educación va perfeccionando el ser humano, el hombre adquiere su condición 


de ser humano en tanto es un ser educable, perfectible. 


Las acciones educativas son permanentes y continuas: en el caso de la educación 
formal, dependen de las oportunidades que existan para recibirlas; en cuanto a la 
no formal, todas las situaciones vitales son propicias para la construcción humana. 
Por ello, para abordar la conceptualización, hemos de partir de la premisa de que 
la educación es formación permanente del hombre, en sentido individual y en 
sentido colectivo, y su acción formativa se dirige a toda la sociedad de un país. 
(Dengo, 2000, p.79). 


Educar exige, conocimientos de distintas ciencias y saberes, además de un dominio 
en habilidades y técnicas para mediar la construcción de capacidades o 
competencias a partir de la interpretación del contenido disciplinar. Pero ser 
profesor mediador requiere unas competencias o disposiciones más básicas o 
fundamentales: valores, actitudes y aptitudes necesarias para potenciar el 
desarrollo personal de los estudiantes. De ahí que, el desarrollo personal del sujeto 
que aprende es un desarrollo integral, por cuanto comprende un desarrollo moral, 


además de desarrollo cognitivo, afectivo y social. 


Para propiciar tal desarrollo en los estudiantes es preciso que el profesor cuide 
especialmente su desarrollo personal, su equilibrio emocional y su integridad moral 
(Marchesi, 2007). 


Desde una práctica de la psicología positiva conduce al docente a sentirse 
comprometido con un proyecto personal que se estima valioso, verse con recursos 
y competencias para afrontarlo, valorar logros y éxitos razonables en su quehacer, 
son componentes de la vivencia de bienestar y hasta de felicidad, que en cierta 
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medida y en determinados tiempos, al menos, han de estar presentes en la 


profesión docente. 


Promover estados mentales de bienestar y felicidad es el propósito de la Psicología 
Positiva, que se orienta a desarrollar las potencialidades y fortalezas humanas que 
permiten aprender, disfrutar, ser alegres, generosos, solidarios, optimistas. 
Seligman (2002), finaliza su libro sobre La auténtica felicidad afirmando que una 
vida plena y significativa consiste en experimentar emociones positivas respecto al 
pasado y al futuro, disfrutar de los sentimientos positivos procedentes de los 
placeres, obtener numerosas gratificaciones de las propias fortalezas morales de 
si mismo, características que se ponen de manifiesto al servicio de algo más 
elevado de sí mismo para encontrar así un sentido a la existencia (Csikszentmihalyi, 
1993; Seligman, 2002). 


El docente, en este escenario, adquiere un rol de tutor, moderador y guía del 
estudiante en el proceso, siendo su responsabilidad el filtro y selección de los 
contenidos disciplinares y su estructuración como mínimos en el sílabo y programa 
en correspondencia con los objetivos pedagógicos perseguidos, así como también 
promover el desarrollo de actitudes favorables hacia el conocimiento, haciendo 
notar la diferencia de calidad entre diferentes informaciones y aproximando la 
enseñanza a la investigación y a la actividad productiva y social, para brindar una 


mayor solidez a los conocimientos que se construyen. 


Por consiguiente, se incide más ahora en las actividades que realizan las 
estudiantes dirigidas a la construcción de conocimientos y su aplicación práctica, 
que en la transmisión y memorización. Por lo que desde la dinámica constructiva 


se jalona el desarrollo de las potencialidades de los estudiantes. El alumno se 
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transforma así en el actor principal que toma un papel activo y hace del estudiar un 
proceso voluntario y deliberado, aprendiendo a procesar la información para la 
construcción del conocimiento que le permitirá establecer relaciones y conexiones 
significativas, extraer conclusiones y hacer comparaciones entre el nuevo 


conocimiento y los previamente adquiridos. 


El sistema tecnológico funciona como repositorio de contenido y medio de 
interacción entre profesor-estudiante. Se lo reconoce como “plataforma” o 
“entorno”, y brinda servicios de comunicación tales como foro, chat, video y también 


otros para diseño de contenidos, evaluaciones, estadísticas, seguimiento, 


Desde la perspectiva de un trabajo de preparación del docente para la mediación 
desarrolladora de la construcción del conocimiento, se asume lo que precisa 
Basulto (1997) porque orienta: la actividad intelectual que realiza el estudiante de 
forma independiente, dirigida relativamente por el profesor hasta el logro de la 
autonomía, que implica una organización lógica, metodológica y psicológica del 


sujeto que aprende. 


Lo expresado, constituye una de las vías fundamentales para la formación de la 
independencia cognoscitiva y creatividad en los estudiantes. Esta actividad 
intelectual comprende los aspectos cognoscitivos, prácticos y valorativos, y 
contribuye a desarrollar habilidades y actitudes para concebir, apropiarse y utilizar 
el conocimiento de manera inteligente y creativa. Puede presentarse en cualquier 
forma de enseñanza, presencial o no presencial, bajo la dirección y guía del 


profesor. 


En este caso, como en muchos otros, la integración y buen uso de las TIC es 


fundamental. 
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El trabajo independiente desde el punto de vista didáctico puede ser presentado 


mediante un sistema de medidas conducentes a: 


e La asimilación consciente y crítica del material docente. 

e El desarrollo de capacidades para una adecuada toma de decisiones. 

e  Elperfeccionamiento de los conocimientos, su desarrollo y aplicación. 

e La formación de la tendencia a la búsqueda, investigación y apropiación 


independiente de los nuevos conocimientos. 


Pero si se pregunta por qué es importante la educación, se debe responder 
señalando que con ella se garantiza una educación inclusiva y equitativa de calidad 


y promover oportunidades de aprendizaje permanente para todos. 


También empodera a las personas de todo el mundo para que lleven una vida más 


saludable y sostenible. 


La educación es también fundamental para fomentar la tolerancia entre las 


personas, y contribuye a crear sociedades más pacíficas. 


Al mismo tiempo, la educación juega un papel fundamental en la socialización de la 
cultura y en el desarrollo de las capacidades humanas. Según Delors et al. (1996), "la 
educación no es una simple transmisión de conocimientos, sino un proceso complejo que 
permite a los individuos desarrollar su personalidad, su capacidad para pensar y actuar de 
manera autónoma, su creatividad y su capacidad de adaptación a nuevas situaciones" (p. 
7). 


En este sentido, la educación no solo transmite conocimientos y habilidades, sino 
que también contribuye a la formación de valores, actitudes y comportamientos que 


son esenciales para la convivencia en sociedad. Según Nussbaum (2010), la 
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educación debe incluir no solo la adquisición de habilidades técnicas, sino también 
el desarrollo de habilidades emocionales y éticas que son esenciales para una 


ciudadanía comprometida y responsable. 


Además, la educación también tiene un papel importante en la promoción de la 
diversidad cultural y en la construcción de una sociedad más inclusiva y tolerante. 
Según UNESCO (2015), la educación intercultural es fundamental para "promover 
la comprensión, el respeto y la valoración de la diversidad cultural y lingüística" (p. 
5). 


En conclusión, la educación desempeña un papel clave en la socialización de la 
cultura y en el desarrollo de las capacidades humanas, ya que no solo transmite 
conocimientos y habilidades, sino que también contribuye a la formación de valores, 
actitudes y comportamientos que son esenciales para una ciudadanía 
comprometida y responsable, y para la construcción de una sociedad más inclusiva 


y tolerante. 


La educación es la clave para poder alcanzar otros muchos Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (ODS). Cuando las personas pueden acceder a una educación de 
calidad, pueden escapar del ciclo de la pobreza. Por tanto, ¿pueden las personas, 
mediante la educación, conseguir mejores empleos y disfrutar de una vida mejor? 
Sí, se puede, porque la educación reduce la desigualdad y los docentes están 
llamados hacer posible lo imposible desde la mediación como proceso para 


construir la cultura y con ella aportar a la construcción del conocimiento. 
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CAPÍTULO 4 


Aprender a aprender implica desarrollar aspectos tanto cognitivos como 
afectivos. Desde luego, supone adquirir determinadas competencias 
metacognitivas, es decir, capacidades que permiten al estudiante conocer y 
regular sus propios procesos de aprendizaje. Oviedo, 2014 


90 


PRÁCTICA DOCENTE, CAMINO A LA INDEPENDENCIA 
COGNITIVA 


4. Práctica docente 

La práctica educativa constituye un sistema integrado de elementos cuya dinámica 
dialéctica da cuenta de relaciones que se articulan en la clase como una totalidad 
un entramado complejo de partes que se complementan en el desarrollo lógico 
sinérgico y recursivo de un movimiento que acompasa la construcción del 
conocimiento por parte del estudiante que lo media el modelo didáctico: objetivo- 


contenido-método-medios-evaluación-contexto-evaluación. 


Se concibe a la práctica educativa desde diferentes planos: aula, institución y 
sociedad. La práctica educativa entonces se define como un conjunto de relaciones 
que se dan más allá del trabajo en el aula, donde intervienen no sólo el maestro y 
los estudiantes, sino padres de familia, autoridades educativas, redes académicas, 


entre otros. 


Esquema 8: Componentes dinámicos de la práctica docente 


Compleja 


Fuente: elaboración propia 
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La práctica docente se refiere al conjunto de acciones y estrategias que lleva a cabo 
un docente para enseñar a sus estudiantes, utilizando diferentes recursos y 
metodologías de enseñanza. Según Gairín (2010), la práctica docente es un 
proceso que implica la planificación, la ejecución y la evaluación de la enseñanza, 
y que se desarrolla en un contexto específico de interacción entre el docente y los 


estudiantes. 


Por su parte, Imbernón (2009) señala que la práctica docente es una actividad 
compleja que implica no solo el dominio de los contenidos curriculares, sino también 
la capacidad para relacionarse con los estudiantes, para motivarlos y para crear un 


clima de aprendizaje favorable. 


El concepto de práctica docente, se encuentra en constante evolución, y los 
docentes deben adaptarse a los cambios tecnológicos, pedagógicos y sociales que 
se producen en la sociedad. En este sentido, algunos autores destacan la 
importancia de la reflexión crítica sobre la propia práctica docente como un 
elemento fundamental para mejorar la calidad de la enseñanza (Schön, 1992; 
Zeichner, 2010). 


Desde la teoría pedagógica se caracteriza a la práctica docente como un hecho 
dinámico (por sus constantes cambios), contextualizada (porque es in situ) y 
compleja (porque el entendimiento se da de acuerdo al tiempo y espacio) que 
sintetiza el encuentro de saberes: pedagógicos, disciplinares, contextuales y de los 
propios saberes de las trayectorias que cuentan los estudiantes (ver esquema 8); 
además es una forma de la praxis, porque posee los rasgos de actividad: un agente 
ejerce su actividad sobre determinada realidad, con apoyo en determinados medios 


y recursos. La diferencia de la práctica docente con relación a esa actividad 
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genérica (la praxis) consiste en considerar la participación teleológica y 


cognoscitiva humana en la transformación de la realidad. 


La diferencia de la práctica docente con relación a esa actividad genérica (la praxis), 
consiste en considerar la participación teleológica y cognoscitiva humana en la 
transformación de la realidad, es decir, la dinámica del proceso cognoscitivo no 
puede descartar la conciencia y la racionalidad de los cambios provocados por la 
compresión del funcionamiento neuronal y sus propósitos bien definidos del 


desarrollo humano (Sacristán, 1988). 


Los aportes teóricos desde la construcción del conocimiento, llevaron a la 
comprensión e interpretación de la práctica docente como una práctica social, 
(Angulo y Blanco 1994; Contreras 1994; Carr 1993; Schón 1997) altamente 
compleja, apoyada en perspectivas diversas desde las que se seleccionan puntos 
de vista, aspectos parciales, que en cada momento histórico tienen que ver con los 
usos, tradiciones, técnicas y valores dominantes en un sistema educativo 
determinado (Sacristán, 1988; Sacristán y Pérez, 1998; Furlán y Remedi, 1981; 
Ezpeleta, 1989). 


Las investigaciones en los últimos años sobre la práctica docente han enriquecido 
epistemológicamente su teoría [Vallejo, Rodríguez y Duque (2013); Vergara (2016); 
Calderón y Loja (2018); Arroyo y Antoni de Ruiz (2018); Perdomo (2018); Nuñez, 
Gaviria-Serrano, Tobón, Guzman-Calderon y Herrrera (2019); Ortiz (2020); Ibarra 
(2020); Tapia (2021); Sosa, Vargas y Fernández (2022); Tapia-Sosa y Tapia-Ortiz 
(2023)]; precisan que las prácticas docentes son ejercicios de muchas acciones 
pedagógicas que se ejecutan para encauzar el proceso de formación integral del 


estudiante que transita en su formación pedagógica; el docente en ese propósito 
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ejecuta acciones de mediación para que el estudiante: aprenda, comunique, 
socialice experiencias, reflexione desde la cotidianidad, evalúe los procesos 
cognitivos, sistematice la experiencia, escriba, difunda el saber en la comunidad 


educativa y sea artífice de propio desarrollo al transformar su práctica. 


La práctica pedagógica se concibe como un proceso de auto reflexión, que da lugar 
a un espacio de conceptualización, investigación y experimentación didáctica, 
donde el estudiante en la construcción del conocimiento aborda saberes de manera 
articulada y desde diferentes disciplinas que enriquecen la comprensión del 
proceso educativo y de la función docente sobre la base de la reflexión crítica sobre 
su práctica a partir del registro, análisis y balance continuo de sus acciones 
pedagógicas, en consecuencia, la práctica promueve el desarrollo de las 


competencias del pensamiento crítico. 


La función del docente, dejó el tradicionalismo de dar clases, a no ser que sea una 
conferencia y ahora se centra en brindar orientaciones e información teórica clave 
para el desarrollo de tareas, resolución de problemas, ejecución de talleres, 
seminarios, webinares con toda la pedagogía que requiere como guía para la 
construcción de nuevos saberes que resignifican la realidad del acto de educar que 


no solo se cumple en la clase. 


En la práctica docente debe primar la relación de interdependencia y 
retroalimentación continua, donde conceptos y prácticas se conjugan en la 


experiencia de aprendizaje y desarrollo de competencias del futuro educador. 


En este sentido, lo disciplinar y lo pedagógico guardan reciprocidad en tanto que la 
perspectiva teórica de la disciplina se ve enriquecida con desequilibrios cognitivos 
generados en el escenario de la práctica y, a su vez, la perspectiva pragmática del 
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contexto de aprendizaje propicia una reflexión y retroalimentación desde la puesta 
en escena de un conocimiento teórico generando (en ambos casos) un aprendizaje 


con significado. 


Pero, la práctica docente está condicionada por la estructura social, institucional y 
por opciones de valor, de carácter ético-moral, donde el significado de los 
intercambios que en ella se producen define el sentido y la calidad de su desarrollo 
(Sacristán, 1988; Sacristán y Pérez, 1998). 


La práctica docente como fenómeno social en el desarrollo de la modernidad, es 
expresión de la educación y de su inseparable acción pedagogía, de la ciencia 
como discurso del conocimiento, como de los valores del sentido último de la 
existencia social. En ese contexto, saberes y prácticas, existen como dimensiones 
en la identidad de los sujetos que los median, los construyen y los fecundan. Por 
tanto, entre educación y práctica docente existe una condición que no precisa un 


orden de causalidad mediante la cual uno de ellos puede ser primero. 


Por consiguiente, la práctica docente determina en cierto momento los 
conocimientos y valores y, en otros, los valores y conocimientos determinan la 
práctica docente, en un movimiento continuo y no totalmente predecible, pero si 
explicable, que funciona para la producción de la cultura y como expresión de la 


identidad de la sociedad, en tanto producto de la inteligencia humana. 


Se desarrolla la práctica docente en escenarios singulares, en un tiempo y en un 
espacio, apoyada en tradiciones históricas que le dan estabilidad y a su vez 


resistencia al cambio. 


La práctica docente, genera situaciones irrepetibles, singulares, concretas, que 


conforman ámbitos de incertidumbre, de conflicto e inestabilidad, es decir, configura 
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problemas de acción con características distintivas muy favorables para ejecutar 


generalizaciones de soluciones en contextos diversos y futuros. 


La importancia de la práctica pedagógica, está dada porque, los educadores 
contribuyen con el desarrollo integral de la personalidad de los educandos; para 
ello, es necesario tener en consideración el contexto en el que los aprendices se 
desenvuelven, sus necesidades, intereses y características individuales y grupales. 
En este sentido, en la práctica pedagógica el educando debe constituir la pieza 
fundamental; ello implica, que se conciban los estudiantes como los actores 
principales de su aprendizaje a través de los cuales debe girar el proceso de 


mediación. 


En esas acciones, las decisiones que se toman son únicas y particulares, en ellas 
se refleja la implicación personal de cada uno de sus integrantes: idiosincrasia, 
subjetividad, biografía personal, formación, cultura de procedencia, es decir, cada 


uno se convierte en partícipe de la elaboración de su propio saber y accionar. 


En la práctica docente, el docente es, de acuerdo a Porlán (1993), un profesional 
activo, “... deja de ser un mediador pasivo entre teoría-práctica, para convertirse en 
un mediador activo que desde la práctica reconstruye críticamente su propia teoría, 
y participa en el desarrollo significativo del conocimiento y la práctica profesional” 
(Porlán, 1993, p. 132). 


El aporte de Schön (1997), sobre la práctica docente es trascendente en el sentido 
de que el docente es considerado como un “práctico reflexivo” durante su actividad, 
así como como en el antes y después de ella. Por lo que, activa procesos de 
reflexión que conforman su “pensamiento práctico”: conocimiento en la acción, 
reflexión en la acción y reflexión sobre la acción y sobre la reflexión en la acción. 
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El “conocimiento en la acción” es el que se revela a través de las acciones 
espontáneas, es decir, el conocimiento está en la acción, pero somos incapaces de 
explicitarlo verbalmente, ya que es un conocimiento tácito al que a veces podemos 
hacer referencia sólo si reflexionamos sobre nuestras acciones. Describir este 
conocimiento implica elaborar construcciones, ya que es un intento por explicitar o 


simbolizar un tipo de inteligencia que comienza siendo espontánea (Schön, 1997). 


La práctica docente en un momento, es un tipo de conocimiento de primer orden 
que orienta toda actividad humana, es el “saber hacer”. Sobre este conocimiento 
de primer orden descansa un conocimiento de segundo orden que Schön (1997), 
denomina “reflexión en la acción”, esto implica retomar nuestro pensamiento sobre 
la acción realizada con el propósito de descubrir cómo nuestro conocimiento en la 
acción puede haber generado un resultado inesperado. Este proceso reflexivo que 
de alguna manera siempre se halla presente, está constituido tanto por elementos 
intuitivos (emocionales, creativos, etc.) como por elementos racionales (selección 
y análisis de información) que se interrelacionan para modificar durante la práctica, 


la intervención del profesor (Porlán, 1993). 


Así, la práctica docente implica acciones intencionales que tienen efectos en la 
práctica social, en tal sentido, puede considerarse que en las prácticas que los 
docentes realizan, se ponen en juego ciertas intenciones conscientes, pero también 


deseos, temores, expectativas entre otras. 


Aspectos conscientes e inconscientes participan en la constitución de los 
significados que los sujetos otorgan a sus prácticas; significados que son diversos 
y que se construyen tanto durante el ejercicio de las mismas como a distancia, a 


partir de procesos reflexivos. Respecto a ello, Berger y Luckmann (1989, p. 97), 
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afirman que “el actor se identifica con las tipificaciones del comportamiento 
objetivadas socialmente in actu, pero vuelve a ponerse a distancia de ellas cuando 


reflexiona posteriormente sobre su comportamiento". 


La práctica docente constituye un punto de convergencia de los diferentes 
elementos institucionales de la educación en un plano, el de las acciones que 
realizan los docentes. De esta manera se puede identificar un conjunto de 


elementos que se vinculan para llevar a cabo el acto de educar. 


La práctica docente se ejecuta, de acuerdo a Fierro, et al. (1999) en una institución 
escolar (la escuela) o aula de una carrera universitaria, la cual representa para el 
sujeto-docente el espacio de socialización profesional. A su vez, el docente debe 
evitar conducir el aprendizaje en el estudiante para la memorización en el que la 
indagación, comprensión, reflexión, criticidad, creatividad y sistematización no 
tienen cabida; en consecuencia, la práctica pedagógica reproductiva se aleja del 
desarrollo de las habilidades del pensamiento, necesarias para construir 
conocimientos y se convierte en una actividad que favorece el aprendizaje para el 


momento y no para la vida social y laboral de los aprendices. 


La práctica docente de acuerdo a Bazdresch (2000), tiene varias connotaciones de 
sentido común que nos permiten diferenciarla de lo teórico; la práctica docente es 
un conjunto de acciones, operaciones y mediaciones, saberes, sentires, creencias 
y poderes, que se desarrollan en el aula con un sentido educativo, es decir, 
intencionan una acción educativa y, por lo tanto, la práctica es portadora de teoría 
intencionada, reflexiva y racional que opera con sentido a través del discurso de 


ciencia de la educación. 
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La ciencia, reconocida como discurso fundamental de la llamada modernidad se 
constituyó de manera progresiva y sistemática en el discurso fundamental de la 
educación. No como un discurso acabado, no como un todo perfeccionado y dado 
a la sociedad para su desarrollo, sino ante todo como una estructura cuyos métodos 
enfocan al sujeto que enseña y al que aprende hacia la formulación de preguntas 
que parten de las dudas que como tal suscita la practica decolonial-transformadora 
del pensamiento, y que lo invitan a continuar en un proceso sistemático de 


descubrimientos que revelan su ser inteligente, racional y creador. 


Cuando la educación asumió la responsabilidad de la reproducción del 
conocimiento científico como conocimiento acumulable y la formación de los 
sujetos para continuar las practicas que lo producen. Se empeña en hacer posible 
la concreción del conocimiento acumulado y el perfeccionamiento de las prácticas 
que conducen al desarrollo de los modelos de ciencia que Kuhn (2004), identifica 
como ciencia normal en su teoría de las Revoluciones Científicas. La ciencia 
desagregada en estructuras disciplinares se ha convertido sistemáticamente en 
tributaria del saber para el desarrollo de las diferentes profesiones, y en gestora de 
nuevos usos públicos del conocimiento en función de las soluciones que demanda 


la sociedad 


Carr (1996) afirma que la práctica consiste en una actividad intencionada localizada 
en un marco conceptual de normas, reglas y significados, por lo que caracteriza a 
la práctica educativa como "un conjunto de acciones intencionadas que se generan 
en una estructura de procesos y contextos por docentes, directivos y 
administradores de la educación; son acciones constituidas por información, 


conocimiento, teorías implícitas, acciones informadas, acciones cognoscentes" 
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(Bazdresch, 2000, p. 18). Así pues, un docente percibe su práctica como un 


conjunto de acciones intencionadas para alcanzar un fin. 


Al hablar de la práctica docente, es necesario considerar que se trata de un 
concepto complejo que se constituye en torno al ejercicio de los profesores y que 
cada práctica es influida por los diferentes significados que estos han construido 
sobre ella, debido a que en la experiencia cotidiana del trabajo docente coexisten 
los elementos institucionales y personales del rol que desempeñan; así cada 


maestro es diferente en su práctica profesional. 


Existe pues una gran diversidad de maneras de ejercer la docencia debido a los 
significados que sobre la práctica construye cada sujeto, los cuales se manifiestan 


en diferente grado o amplitud en las acciones que realizan. 


Lo anterior resulta determinante para que cada profesor de la Educación General 
Básica construya los significados de la práctica docente en torno a su formación y 
a su historia personal; ya que la manera como es vista la práctica docente, se va 
construyendo a través del tiempo y de la interacción que el docente tiene con sus 


compañeros de la institución. 


Previamente se ha hecho mención de que los sujetos viven inmersos en una 
realidad que es constituida socialmente; es por ello que de la misma manera la 
práctica docente es un ejercicio social que involucra diferentes agentes sociales, 
los cuales son entes activos que articulan su conducta con base en sus 


aprendizajes y según la manera como definen el momento en que interactúan. 


En este sentido, los significados que los profesores construyen acerca de la práctica 


docente tienen que ver con el discurrir de la práctica profesional, se pueden 
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manifestar en las acciones que estos realizan, ya que dichos significados se 


construyen y se modifican a lo largo de su formación profesional. 


Así, la conformación de la práctica docente se estructura con base en el horizonte 
de significación de cada individuo. La práctica es percibida sólo a través de los 


elementos de significación que cada maestro posee. 


En concordancia con lo anterior, Ibáñez (1994, p. 82) señala que "los significados 
se determinan localmente, en el curso de la propia actividad social, y son 
contingentes a cada situación concreta. Esto conduce a focalizar la investigación 
sociológica sobre las prácticas de la vida cotidiana, sobre las situaciones 
habituales, banales, intrascendentales y minúsculas, y a centrarla sobre el estudio 


de los procesos productivos de sentido más que sobre las estructuras sociales". 


La idea básica que subyace en los acercamientos a los significados que los 
profesores han elaborado acerca de la práctica docente, como objeto de estudio, 
es que se trata de un concepto construido por el individuo con base en los 
significados acerca de ella; sin embargo, desde la investigación educativa se 
precisa que, la práctica docente es el conjunto de acciones educativas conscientes 
e intencionadas que se llevan a cabo en un espacio, con interacciones entre el 
maestro, estudiante, compañeros maestros, directivos, padres de familia, 
contenidos, y otros.; quedan enmarcadas en este concepto todas las actividades 


dentro de una institución educativa. 


De esta manera se concibe a la práctica docente, como una estructura significativa 
que permite explicar cómo se construye el pensamiento del estudiante y que, esa 
estructura significativa, denominada para efectos de estudio como estructura 
metodológica, se manifiesta a través de la forma en que se presenta el 
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conocimiento, la forma de evaluar, la forma de establecer las relaciones entre el 
docente y el estudiante, la forma en que se propician las interrelaciones entre el 
estudiante y el contenido, la forma de organizar la secuencia de actividades 
mediante las cuales se desarrollan los contenidos curriculares y la forma en que se 


provoca el clima motivacional en el aula. 


La práctica docente es el espacio que posibilita concretar la construcción de 
conocimientos y la búsqueda de una aplicación pertinente, adecuada y oportuna 
que explique su dinámica relacional, demanda, por tanto, como diría Freire (2002), 
de un diálogo constante. Un diálogo que represente un ejercicio de la razón en cada 
una de las clases. Realizar esfuerzos por inferir, comparar, demostrar, dudar, 
reconstruir y construir. Por lo que, mientras los maestros no estén dispuestos al 
diálogo y los estudiantes, a su vez, a seguir siendo oyentes participativos, las 


competencias para la mayoría no será una realidad. 


La práctica docente es un proceso complejo que implica la aplicación de diversos 
componentes pedagógicos para lograr una educación efectiva. A continuación, se 
describen algunos de los componentes pedagógicos más importantes asociados al 


desarrollo de la práctica docente: 


1. Planificación: La planificación es una actividad fundamental en el proceso 
de enseñanza-aprendizaje. Se trata de diseñar y organizar el contenido, 
los objetivos, las estrategias de enseñanza y las evaluaciones que se 


utilizarán en el aula para lograr los resultados de aprendizaje esperados. 


2. Metodología: La metodología se refiere a la forma en que se transmiten los 


conocimientos y habilidades a los estudiantes. Esto puede incluir 
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actividades de enseñanza, la utilización de recursos didácticos, el uso de 


tecnologías de la información y la comunicación, entre otros aspectos. 


Evaluación: La evaluación es un componente fundamental de la práctica 
docente, ya que permite conocer los resultados del aprendizaje de los 
estudiantes y la efectividad de las estrategias pedagógicas utilizadas. La 
evaluación puede ser formativa o sumativa, y puede incluir diversos tipos 
de evaluaciones, como pruebas escritas, trabajos en grupo, 


presentaciones, entre otros. 


Comunicación: La comunicación es fundamental en la práctica docente, ya 
que permite establecer una relación cercana y efectiva con los estudiantes 
y sus familias. La comunicación puede incluir la utilización de distintos 
medios, como el correo electrónico, los portales educativos, las reuniones 


de padres, entre otros. 


Flexibilidad: La práctica docente debe ser flexible y adaptarse a las 
necesidades y características de cada estudiante. Esto implica ser capaz 
de ajustar la metodología y la planificación en función de las habilidades, 
intereses y ritmos de aprendizaje de los estudiantes. 


Por lo tanto, el desarrollo de la práctica docente requiere de una planificación 


cuidadosa, una metodología efectiva, una evaluación rigurosa, una comunicación 


fluida y una gran dosis de flexibilidad para encauzar un proceso sustentado en 


necesidades que los impulse de manera autónoma a la construcción del 


conocimiento. 


Mientras desde la práctica docente no se asuma por los maestros que el 


conocimiento se construye, sucederá que unos estudiantes serán competentes, 
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pero, la mayoría no serán más que reproductores de un sistema de conocimientos 

y creencias que no les permitirá alcanzar un desempeño académico exitoso. De ahí 

que, el pensamiento de Morin (2009), es trascendente cuando precisa que: 
comprender es al mismo tiempo un medio y un fin de la comunicación 
humana... El planeta necesita comprensión mutua en todos los sentidos. 
Teniendo en cuenta la importancia de la educación para la comprensión en 
todos los niveles educativos y en todas las edades, para el desarrollo de la 


comprensión se necesita reformar las mentalidades. Esta debería ser la 
educación del futuro (p. 21). 


Las destrezas con indicadores de desempeños o competencias, deben ser 
procedimentales antes que declarativas, para permitir que los conocimientos sean 
realmente significativos. Por decir, con la lectura, los estudiantes deben aprender a 
identificar las estructuras textuales y en el todo reconocer sus partes y 
componentes, penetrar en la esencia permite descubrir elementos nuevos en las 


ideas, imágenes, sentimientos, presentes en los textos. 


Es importante, percibir sus cualidades e interpretar aquella información que se 
deduce del objeto de estudio, es útil, agradable o benéfica para la experiencia que 
se desarrolla. Esta acción pedagógica evita la repetición de los mensajes a partir 
de reproducción de las oraciones textuales, sin la comprensión de lo que se afirma 


en el texto, para qué se afirma y cómo se logra llegar al lector. 


Se debe procurar que el estudiante tenga un vocabulario relativamente amplio, una 
capacidad dialógica ante el conocimiento que expone del texto y una capacidad 
desarrollada para valorar la información obtenida en la lectura, entender la intención 
comunicativa del contenido y el discurso que fluye entre los párrafos y ser actuante 
en él, criticando y precisando sus limitaciones, y por lo tanto, no ser un mero 


espectador. 
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Por lo tanto, el desempeño académico será satisfactorio si en esa dimensión se 
orienta la acción relacional entre conceptos. Sin embargo, pese a que se busque 
un mayor trabajo interactivo y que los programas de lectura busquen además la 
constancia, la rapidez y la comprensión de los contenidos, lo cierto es que, no 
sucede que la lectura sea un hábito bien construido, puesto que en muchos casos 
ni las familias en general, ni los maestros son personas habituadas a la lectura. Se 
hace necesario a partir de la práctica alcanzar mayores niveles de independencia 


cognitiva esa relación para la construcción del conocimiento es fundamental. 


La práctica docente puede tener una gran influencia en la independencia cognitiva 
de los estudiantes. Cuando los profesores promueven un enfoque de aprendizaje 
centrado en el estudiante, donde se les da la oportunidad de explorar y descubrir 


por sí mismos, están fomentando la independencia cognitiva. 


Un docente que facilita el aprendizaje autónomo y que no limita el pensamiento 
crítico del estudiante, sino que lo incentiva, está fomentando la independencia 
cognitiva. Además, el docente puede ayudar a los estudiantes a desarrollar 
habilidades metacognitivas, lo que les permitirá reflexionar sobre su propio proceso 
de aprendizaje y tomar decisiones informadas sobre cómo abordar nuevos 


desafíos. 


La independencia cognitiva es crucial para el éxito académico y profesional de los 
estudiantes, ya que les permite pensar de manera crítica y creativa, tomar 
decisiones informadas y adaptarse a situaciones nuevas y desafiantes. Por lo tanto, 
es importante que los docentes fomenten y promuevan la independencia cognitiva 


en sus estudiantes a través de su práctica docente. 
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La autonomía del aprendizaje en su construcción se refiere a la capacidad del 
estudiante de tomar la iniciativa y responsabilidad de su propio proceso de 
aprendizaje. Esto significa que el estudiante es capaz de establecer sus propios 
objetivos de aprendizaje, elegir los recursos y estrategias adecuadas para alcanzar 


esos objetivos, y evaluar su propio progreso y desempeño. 


La autonomía del aprendizaje también implica que el estudiante tenga la capacidad 
de reflexionar críticamente sobre su propio proceso de aprendizaje y de identificar 
áreas en las que necesita mejorar. En general, la autonomía del aprendizaje implica 
un enfoque centrado en el estudiante, en el que es el protagonista y responsable 
de su propio aprendizaje. Destacan las investigaciones en la que se valora la 
independencia en la construcción del conocimiento [Dewey, 1916; Rogers, 1969; 
Freire, 1970; Vigotsky, 1978; Papert, 1993]. 
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